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			Para Taran.
La estrella más brillante en mi cielo






















			LAS CUATRO CASAS DE
MIDGARD






			Como fue decretado en 33 E. V. por el
Senado Imperial en la Ciudad Eterna






			CASA DE TIERRA Y SANGRE






			Metamorfos, humanos, brujas, animales comunes y muchos más a quienes llama Cthona, así como algunos escogidos por Luna






			CASA DE CIELO Y ALIENTO






			Malakim (ángeles), hadas, elementales, duendecillos* y aquellos que son bendecidos por Solas, junto con algunos favorecidos por Luna






			CASA DE LAS MUCHAS AGUAS






			Espíritus de río, mer, bestias acuáticas, ninfas, kelpies, nøkks y otros bajo el cuidado de Ogenas






			CASA DE LLAMA Y SOMBRA






			Daemonaki, segadores, espectros, vampiros, draki, dragones, nigromantes y muchas cosas malvadas y sin nombre que ni siquiera la misma Urd puede ver






			* Los duendecillos fueron expulsados de su Casa como consecuencia de su participación en la Caída y ahora son considerados Inferiores, aunque muchos de ellos se niegan a aceptarlo.






















			






			PARTE I






			LA HONDONADA


















			1






			Había una loba en la puerta de la galería.






			Lo cual significaba que debía de ser jueves, lo cual quería decir que Bryce debía de estar malditamente cansada si estaba dependiendo de las idas y venidas de Danika para saber qué día era.






			La pesada puerta de metal de Antigüedades Griffin vibró con el impacto del puño de la loba: un puño que, Bryce lo sabía bien, estaba rematado por unas uñas pintadas de color morado metálico a las cuales les hacía falta una buena manicura. Un instante después, una voz femenina ladró, medio amortiguada a través del acero:






			—¡Por Hel, abre, Be! ¡Hace un calor de mierda aquí fuera!






			Sentada frente al escritorio en la modesta sala de exhibición de la galería, Bryce esbozó una sonrisa burlona y abrió la grabación de la cámara de la puerta principal. Se pasó un mechón del cabello color rojo vino por detrás de la oreja puntiaguda y preguntó hacia el interfono:






			—¿Por qué estás cubierta de tierra? Tienes pinta de haber estado hozando en la basura.






			—¿Qué demonios quiere decir «hozando»? —dijo Danika con la cara brillante de sudor mientras saltaba de un pie al otro. Se pasó la mano mugrienta por la frente y extendió el líquido negro que la había salpicado.






			—Lo sabrías si alguna vez abrieras un libro, Danika.






			Agradecida por el respiro en aquella mañana de trabajo tedioso, Bryce sonrió y se levantó del escritorio. No había ventanas en la galería, así que el extenso equipo de vigilancia era lo único que la advertía de lo que sucedía detrás de los gruesos muros. Ni siquiera con su agudo oído de medio hada lograba distinguir mucho más allá de la puerta de hierro, salvo por los ocasionales golpes de un puño. Los austeros muros de arenisca del edificio ocultaban la tecnología avanzada y los hechizos de primer grado que lo mantenían operativo y que preservaban muchos de los libros resguardados en los archivos del piso de abajo.






			Como si el simple hecho de pensar en el nivel que existía bajo los tacones de Bryce la hubiera invocado, una vocecita preguntó desde detrás de la gruesa puerta de quince centímetros a su izquierda:






			—¿Es Danika?






			—Sí, Lehabah.






			Bryce asió el picaporte de la puerta principal. Los hechizos que protegían la puerta zumbaron contra la palma de su mano y se deslizaron como humo sobre su piel dorada llena de pecas. Ella apretó los dientes para soportar la sensación; aún no lograba acostumbrarse, a pesar de que ya llevaba un año trabajando en la galería.






			Desde el otro lado de la puerta de metal aparentemente sencilla que daba a los archivos, Lehabah advirtió:






			—A Jesiba no le gusta que ella esté aquí.






			—A ti no te gusta que esté aquí —corrigió Bryce, y sus ojos color ámbar se estrecharon en dirección a la puerta del archivo y a la diminuta duendecilla de fuego que sabía que estaba flotando justo al otro lado, escuchando como siempre hacía cuando alguien esperaba frente a la galería—. Vuelve a tu trabajo.






			Lehabah no respondió, posiblemente porque había flotado de nuevo al piso de abajo para vigilar los libros. Bryce puso los ojos en blanco y abrió la puerta principal de un tirón; la abofeteó un golpe de calor tan seco que sintió que iba a succionarle la vida. Y el verano apenas había comenzado.






			Danika no solo parecía haber estado hozando en la basura. También olía como si lo hubiera hecho.






			Algunos mechones de su cabello rubio platino, que normalmente era una cascada sedosa y lacia, se habían salido de la trenza apretada y larga; las mechas de color amatista, zafiro y rosa estaban salpicadas de una sustancia oscura y aceitosa que apestaba a metal y amoniaco.






			—Has tardado —se quejó Danika, y entró con su andar fanfarrón a la galería. La espada que llevaba atada a la espalda subía y bajaba con cada paso. Su trenza se había enredado en la empuñadura de piel desgastada y, cuando se detuvo frente al escritorio, Bryce se tomó la libertad de soltársela.






			Apenas había terminado de desenredarla cuando los dedos delgados de Danika ya estaban desabrochando las correas que mantenían la espada envainada cruzada contra el cuero gastado de su cazadora de motorista.






			—Necesito dejar esto aquí unas cuantas horas —dijo, y sacó la espada desde su espalda para apuntar hacia el pequeño almacén que se escondía detrás de un panel de madera al otro lado de la sala de exhibición.






			Bryce se apoyó en el borde del escritorio y se cruzó de brazos. Sus dedos rozaban la tela negra y elástica de su vestido entallado.






			—Tu bolsa de deporte ya está apestando este lugar. Jesiba regresará esta tarde y va a tirar tu mierda a la basura otra vez si vuelve a encontrarla aquí.






			Eso era lo menos grave que podía hacer la maldita Jesiba Roga si alguien la provocaba.






			Jesiba, una hechicera de cuatrocientos años de edad que había nacido bruja y había desertado para unirse a la Casa de Llama y Sombra y ahora solamente le rendía cuentas al mismísimo Rey del Inframundo. La Llama y Sombra le iba bien: Jesiba poseía un arsenal de conjuros que rivalizaban con los de cualquier hechicero o nigromante de la más oscura de las Casas. Se sabía que había transformado a gente en animales cuando la habían irritado lo suficiente. Bryce nunca se había atrevido a preguntar si los pequeños animales que vivían en docenas de tanques y terrarios en la biblioteca siempre habían sido animales.






			Y Bryce intentaba no irritarla nunca. Aunque tampoco es que hubiera una manera de estar a salvo cuando se trataba de los vanir. Incluso el menos peligroso de los vanir —un grupo que abarcaba a todos los seres de Midgard salvo a los humanos y animales comunes— podría ser mortífero.






			—La recogeré luego —prometió Danika, y empujó el panel oculto para que se abriera el almacén. Bryce le había advertido ya en tres ocasiones que el almacén de la sala de exhibición no era su taquilla personal. Sin embargo, Danika siempre alegaba que la galería, localizada en el corazón de la Vieja Plaza, tenía una ubicación más céntrica que la Madriguera de los lobos en Moonwood. No había más que hablar.






			La puerta del almacén se abrió y Danika sacudió la mano frente a su cara.






			—¿Mi bolsa es lo que está apestando este lugar? —preguntó, y con la punta de su bota negra movió la mochila arrugada que contenía el equipo de baile de Bryce y que se encontraba encajada entre la fregona y el cubo—. ¿Cuándo fue la última vez que lavaste esta ropa?






			Bryce arrugó la nariz al percibir el hedor a zapatos viejos y ropa sudada que emanaba de la habitación. Cierto, dos días antes se había olvidado de llevarse a casa el maillot y las mallas para lavarlos después de la clase de mediodía. Principalmente había sido gracias a que Danika le había enviado un vídeo de un montón de risarizoma sobre la encimera de la cocina, con música a todo volumen saliendo de la vieja radio junto a la ventana y la orden de que se diera prisa en volver a casa. Bryce obedeció. Fumaron tanto que era bastante posible que el día anterior Bryce todavía estuviera colocada cuando llegó tropezándose al trabajo.






			En realidad, no había otra razón posible para explicar por qué le había llevado diez minutos escribir un correo electrónico de dos oraciones ese día. Letra por letra.






			—Olvídate de eso —dijo Bryce—, tengo otra cosa que hablar contigo.






			Danika reacomodó la porquería del almacén para hacer espacio a sus propios trastos.






			—Ya te pedí perdón por haberme comido lo que quedaba de tus tallarines. Te voy a comprar otros esta noche.






			—No es eso, imbécil, aunque, de nuevo: que te den. Era mi comida de hoy. —Danika rio—. Este tatuaje duele como un demonio —protestó Bryce—. Ni siquiera puedo apoyarme en la silla.






			Danika respondió con voz cantarina:






			—El tatuador te advirtió que estarías dolorida unos días.






			—Estaba tan borracha que escribí mal mi nombre en el documento de exención de responsabilidad. No me atrevería a decir que estaba en condiciones de entender lo que significaba «dolorida unos días».






			Danika, que se había hecho un tatuaje a juego con el texto que ahora recorría la espalda de Bryce, ya se había curado. Uno de los beneficios de ser vanir de sangre pura: el tiempo de recuperación era muy rápido comparado con el de los humanos, o el de los medio humanos, como Bryce.






			Danika arrojó su espada al desorden del almacén.






			—Prometo ayudarte y ponerte hielo en tu espalda dolorida esta noche. Solo déjame darme una ducha y saldré de aquí en diez minutos.






			No era extraño que su amiga se presentara en la galería, en especial los jueves, cuando su patrulla matutina acababa a unas cuantas manzanas de distancia, pero nunca había usado el cuarto de baño completo que estaba en los archivos del piso de abajo. Bryce señaló la suciedad y la grasa.






			—¿De qué estás manchada?






			Danika frunció el ceño y los planos angulosos de su rostro se contrajeron.






			—He tenido que separar a un sátiro y a un merodeador nocturno que se estaban peleando. —Miró la costra de la sustancia negra que ensuciaba sus manos y mostró sus dientes blancos—. Adivina cuál de los dos me ha lanzado sus fluidos.






			Bryce resopló y le indicó el camino hacia la puerta de los archivos.






			—La ducha es toda tuya. Hay ropa limpia en el último cajón del escritorio de abajo.






			Los dedos sucios de Danika empezaron a tirar del pomo de la puerta del archivo. Su mandíbula se tensó y el tatuaje más viejo que tenía en el cuello, el lobo sonriente y con cuernos que era la insignia de la Manada de Diablos, onduló por la tensión.






			No por el esfuerzo, advirtió Bryce al ver la espalda rígida de su amiga. Miró en dirección al almacén, cuya puerta Danika no se había molestado en cerrar. La espada, famosa en su ciudad y mucho más allá, estaba apoyada contra la escoba y la fregona, la funda antigua de piel quedaba casi oculta por el bidón lleno de gasolina que se utilizaba para cargar el generador de electricidad que estaba en la parte trasera, en el exterior.






			Bryce siempre se había preguntado por qué Jesiba se molestaba con ese anticuado generador…, hasta que se había producido un apagón en toda la ciudad la semana anterior. Cuando falló el suministro de energía, el generador fue lo único que mantuvo los cerrojos mecánicos en su sitio durante los saqueos, cuando unos maleantes que venían del Mercado de Carne bombardearon la puerta principal de la galería con contrahechizos para intentar abrirse paso a través de los encantamientos.






			Pero… que Danika dejara la espada en la oficina. Que Danika necesitara ducharse. La espalda tensa.






			Bryce preguntó:






			—¿Tienes reunión con los Líderes de la Ciudad?






			En los cinco años que llevaban siendo amigas, desde su primer año como estudiantes en la Universidad de Ciudad Medialuna, Bryce podía contar con los dedos de una mano las veces que Danika había tenido que asistir a una reunión con las siete personas lo bastante importantes como para merecer una ducha y un cambio de ropa. Incluso cuando les llevaba informes a su abuelo, el Premier de los lobos de Valbara, y a Sabine, su madre, Danika por lo general usaba esa cazadora de cuero, pantalones vaqueros y cualquier camiseta de algún grupo vintage que no estuviera sucia.






			Por supuesto, eso irritaba a Sabine a más no poder, pero todo lo que tuviera que ver con Danika, y con Bryce, irritaba a la Alfa de la Manada de la Hoz de Luna, jefa de las unidades de metamorfos en el Auxiliar de la ciudad.






			No importaba que Sabine fuera la primera en la línea de sucesión para ser Premier de los lobos de Valbara y que llevara siglos siendo la heredera de su anciano padre, ni que Danika fuera la segunda en la línea para obtener el título. No importaba porque los rumores llevaban años circulando y diciendo que Danika debía ostentar la posición de Premier Heredera, y saltarse a su madre. No importaba porque el viejo lobo le había dado a su nieta la espada, una reliquia familiar, tras siglos prometiéndole a Sabine que se la entregaría a ella cuando él muriera. La espada había llamado a Danika cuando cumplió dieciocho años como un aullido en una noche de luna; eso había dicho el Premier para justificar su inesperada decisión.






			Sabine nunca había olvidado aquella humillación. En especial porque Danika llevaba la espada casi a todas partes… Y en especial frente a su madre.






			Danika se detuvo en el enorme arco, en lo alto de las escaleras alfombradas en verde que conducían a los archivos bajo la galería, donde yacía el verdadero tesoro de aquel lugar, vigilado día y noche por Lehabah. Esa era la auténtica razón por la cual Danika, que se había especializado en Historia en la UdCM, disfrutaba tanto dejándose caer por allí; solamente para poder contemplar el arte antiguo y los libros, a pesar de que Bryce solía bromear sobre sus hábitos de lectura.






			Danika se volvió, sus ojos color caramelo estaban cerrados.






			—Hoy liberarán a Philip Briggs.






			Bryce se sobresaltó.






			—¿¡Qué!?






			— Lo van a liberar por un maldito tecnicismo. Alguien la cagó al hacer el papeleo. Nos van a dar toda la información en la junta —dijo con la delgada mandíbula apretada. El brillo de las lucesprístinas en los candelabros de cristal que recorrían el hueco de la escalera se reflejaba en su cabellera sucia—. Es una auténtica mierda.






			A Bryce se le revolvió el estómago. La rebelión humana seguía confinada a la parte norte de Pangera, el enorme territorio al otro lado del mar Haldren, pero Philip Briggs había hecho todo lo posible para llevarla a Valbara.






			—Pero si la manada y tú lo pillasteis en su pequeño laboratorio rebelde para hacer bombas.






			Danika golpeteó unas cuantas veces con la bota en la alfombra verde.






			—¡Malditas idioteces burocráticas!






			—Iba a volar un club por los aires. Literalmente encontraste los planos para el atentado que iba a llevar a cabo en el Cuervo Blanco.






			Era uno de los locales nocturnos más populares en la ciudad y, por tanto, la pérdida de vidas hubiera sido catastrófica. Las bombas anteriores de Briggs habían sido de menor escala, aunque no menos mortíferas; todas ellas estaban diseñadas para provocar una guerra entre los humanos y los vanir, a juego con la que se estaba librando en los climas más fríos de Pangera. La meta de Briggs no era ningún secreto: un conflicto global que se cobraría las vidas de millones en ambos bandos. Vidas de las que se podía prescindir, si ello significaba que los humanos tendrían una oportunidad de derrocar a quienes los oprimían: los que tenían el don de la magia y los longevos vanir y, sobre todo, los asteri, que gobernaban el planeta Midgard desde la Ciudad Eterna en Pangera.






			Pero Danika y la Manada de Diablos habían frustrado ese plan. Ella había descubierto a Briggs y a sus principales colaboradores, todos parte del grupo de los rebeldes Keres, y había logrado evitar que su fanatismo particular se cobrara las vidas de víctimas inocentes.






			Como una de las unidades de metamorfos de élite del Auxiliar de Ciudad Medialuna, la Manada de Diablos patrullaba la Vieja Plaza y se aseguraba de que los turistas borrachos y sobones no se convirtieran en turistas borrachos y muertos en caso de que se acercaran a la persona equivocada. Se aseguraba de que los bares y cafés y salas de conciertos y tiendas se mantuvieran a salvo de cualquier escoria que se hubiera arrastrado hasta la ciudad ese día. Y se aseguraba de que la gente como Briggs estuviera en prisión.






			La 33ª Legión Imperial decía hacer lo mismo, pero los ángeles que conformaban las famosas filas del ejército personal del gobernador se limitaban a poner mala cara y a amenazar con enviarte a Hel si los provocabas.






			—Créeme —dijo Danika mientras bajaba las escaleras dando pisotones—, voy a dejar perfectamalditamente claro en esta reunión que la liberación de Briggs es inaceptable.






			Lo haría. Aunque Danika tuviera que gruñirle en la cara a Micah Domitus, dejaría claro su punto de vista. No había muchos que se atrevieran a cabrear al arcángel de Ciudad Medialuna, pero Danika no titubearía. Y dado que los siete Líderes de la Ciudad estarían en aquella reunión, las probabilidades de que eso sucediera eran altas. Las cosas tendían a ponerse feas rápidamente cuando todos estaban en una misma habitación. Había poca cordialidad entre los seis Líderes inferiores en Ciudad Medialuna, la metrópolis previamente conocida como Lunathion. Cada uno de los Líderes controlaba una parte específica de la ciudad: el Premier de los lobos ejercía su dominio en Moonwood, el Rey del Otoño de las hadas en Cinco Rosas, el Rey del Inframundo en el Sector de los Huesos, la Reina Víbora en el Mercado de Carne, el Oráculo en la Vieja Plaza y la Reina del Río, que aparecía en muy raras ocasiones, representaba la Casa de las Muchas Aguas y su Corte Azul, muy por debajo de la superficie color turquesa del río Istros. Casi nunca se dignaba a salir de ahí.






			Los humanos de Prados de Asfódelo no tenían Líder. No tenían un lugar a la mesa. Ese hecho le había granjeado a Philip Briggs bastantes simpatizantes.






			Pero Micah, Líder del Distrito Central de Negocios, los gobernaba a todos ellos. Más allá de su título dentro de la ciudad, era el arcángel de Valbara. Gobernante de todo aquel maldito territorio, y solamente respondía ante los seis asteri de la Ciudad Eterna, la capital y corazón viviente de Pangera. De todo el planeta de Midgard. Si alguien podía mantener a Briggs en prisión, era él.






			Danika llegó al final de las escaleras, tan abajo que la pendiente del techo la ocultaba de la vista. Bryce se quedó en el arco al otro lado, escuchando a Danika decir:






			—Hola, Syrinx.






			El pequeño ladrido de alegría de la quimera de quince kilos ascendió por el hueco de la escalera.






			Jesiba había comprado a la criatura Inferior hacía dos meses, para deleite de Bryce. «No es una mascota —le había advertido Jesiba—. Es una criatura cara y poco común que ha sido traída aquí con el único propósito de ayudar a Lehabah a vigilar estos libros. No interfieras con sus tareas».






			Hasta la fecha, Bryce no le había informado a Jesiba de que Syrinx estaba más interesado en comer, dormir y que le rascaran la barriga que en vigilar los preciados libros. Daba igual que su jefa lo pudiera ver en cualquier momento, si es que se molestaba en revisar las docenas de cámaras que tenía la biblioteca.






			Danika habló lentamente, la sonrisa era perceptible en su voz:






			—¿Qué mosca te ha picado, Lehabah?






			La duendecilla de fuego gruñó:






			—A mí no me pican las moscas. No les interesa cuando tu cuerpo está hecho de llamas, Danika.






			Danika rio. Antes de que Bryce pudiera decidir si debía bajar para arbitrar la pelea entre la duendecilla de fuego y la loba, el teléfono que había sobre el escritorio empezó a sonar. Se hacía una idea de quién podría ser.






			Con los tacones hundiéndose en la alfombra mullida, Bryce llegó al teléfono antes de que la llamada se fuera al buzón de voz y se ahorró un sermón de cinco minutos.






			—Hola, Jesiba.






			Una voz femenina y melodiosa respondió:






			—Por favor, dile a Danika Fendyr que si sigue usando mi almacén como su taquilla personal, la convertiré en lagartija.






			2






			Para cuando Danika apareció por la sala de exhibición de la galería, Bryce ya había soportado una reprimenda levemente amenazadora de parte de Jesiba por su ineptitud, un correo electrónico de un cliente quisquilloso que le exigía que acelerara el papeleo de una urna antigua que había comprado para que pudiera presumir de ella ante sus amigos igualmente quisquillosos en su cóctel del lunes y dos mensajes de miembros de la manada de Danika que preguntaban si su Alfa estaba a punto de matar a alguien por la liberación de Briggs.






			Nathalie, la Tercera de Danika, fue directamente al grano: ¿Ya se ha puesto histérica por lo de Briggs?






			Connor Holstrom, el Segundo de Danika, fue un poco más cuidadoso con lo que enviaba al éter. Siempre cabía la posibilidad de que hubiera una filtración. ¿Ya has hablado con Danika?, se había limitado a preguntar.






			Bryce estaba respondiendo a Connor: Sí, lo tengo bajo control, cuando una loba gris del tamaño de un caballo pequeño cerró la puerta de hierro de los archivos con una pata, las garras repiqueteando contra el metal.






			—¿Tanto odias mi ropa? —preguntó Bryce, y se levantó de la silla.






			Lo único que permanecía inmutable de Danika en esa forma eran sus ojos color caramelo, y eran también lo único que suavizaba la amenaza y gracia puras que irradiaban de la loba con cada paso que daba hacia el escritorio.






			—La llevo puesta, no te preocupes. —Los colmillos largos y afilados se asomaron con cada palabra. Danika movió sus orejas peludas y observó el ordenador apagado, el bolso que Bryce había puesto sobre el escritorio—. ¿Vas a salir conmigo?






			—Tengo que hacer algo de investigación para Jesiba —dijo Bryce, y cogió el llavero en el que se unían las llaves que abrían puertas de varias partes de su vida—. Me ha estado insistiendo en que encuentre el Cuerno de Luna otra vez. Como si no hubiera estado intentando encontrarlo toda la semana.






			Danika miró hacia una de las cámaras visibles en la sala de exhibición, montada detrás de la estatua decapitada de un fauno bailarín que databa de hacía diez mil años. Su espesa cola se movió una vez.






			—¿Por qué lo quiere?






			Bryce se encogió de hombros.






			—No he tenido narices para preguntárselo.






			Danika caminó hacia la puerta principal, con cuidado de que sus garras no se engancharan en un solo hilo de la alfombra.






			—Dudo que lo vaya a devolver al templo por la bondad de su corazón.






			—Yo tengo la impresión de que Jesiba sacaría algún provecho de devolverlo —dijo Bryce.






			Caminaron hacia la calle tranquila a una manzana del Istros, el sol calentaba los adoquines y Danika era un muro sólido de piel y músculos que se interponía entre Bryce y la acera.






			El robo del cuerno sagrado durante el apagón había sido la mayor noticia del desastre: los saqueadores habían aprovechado la oscuridad para colarse en el Templo de Luna y robar la antigua reliquia de las hadas de donde reposaba, sobre el regazo de la enorme deidad entronizada.






			El arcángel Micah en persona había ofrecido una importante recompensa por cualquier información que pudiera conducir a su recuperación y había prometido que el infeliz sacrílego que lo había robado sería presentado ante la justicia.






			Lo que también se conocía como crucifixión pública.






			Bryce siempre se aseguraba de no acercarse a la plaza del DCN, donde se solían realizar esa clase de actos. En ciertos días, dependiendo del viento y del calor, el olor de la sangre y la carne podrida podía percibirse a varias manzanas de distancia.






			Bryce empezó a caminar junto a Danika mientras la gran loba estudiaba la calle, olfateando para localizar cualquier indicio de amenaza. Al ser mitad hada, Bryce podía oler a la gente con mucho mayor detalle que el humano medio. Cuando era niña, les brindó horas de entretenimiento a sus padres describiendo los olores de cada persona en su pequeño poblado de montaña, Nidaros. Los humanos no tenían esa manera de interpretar el mundo. Pero las habilidades de Bryce no se acercaban siquiera a las de su amiga.






			Mientras Danika olfateaba la calle, su cola se movió una vez, y no fue un movimiento alegre.






			—Calma —dijo Bryce—. Presentarás tu caso a los Líderes y ellos se harán cargo.






			Las orejas de Danika se aplastaron.






			—Todo es una mierda, Be. Todo.






			Bryce frunció el ceño.






			—¿De verdad me estás diciendo que alguno de los Líderes quiere libre a un rebelde como Briggs? Encontrarán algún tecnicismo para volver a meterlo en la cárcel —dijo. Luego agregó, porque Danika seguía sin volverse para mirarla—: No hay manera de que la 33ª no esté vigilando todos sus movimientos. Basta con que Briggs parpadee mal y verá el tipo de dolor que los ángeles pueden echarnos encima. Demonios, hasta es posible que el gobernador mande al Umbra Mortis a por él.






			El asesino personal de Micah, que poseía el singular don de tener el poder de los relámpagos corriendo por sus venas, podía eliminar casi cualquier amenaza.






			Danika gruñó y sus dientes brillaron.






			—Yo sola puedo encargarme de Briggs.






			—Sé que puedes. Todo el mundo sabe que puedes, Danika.






			Danika estudió la calle delante de ellas, su mirada pasó por el cartel de los seis asteri sentados en sus tronos —y el trono vacío para honrar a su hermana caída— que estaba pegado a la pared. Dejó salir una exhalación.






			Ella siempre tendría que soportar cargas y expectativas que Bryce nunca experimentaría, y Bryce estaba agradecida a Hel por ese privilegio. Cuando Bryce la cagaba, Jesiba por lo general se quejaba unos minutos y eso era todo. Cuando Danika la cagaba, aparecía en todos los telediarios y en las redes.






			Sabine se aseguraba de ello.






			Bryce y Sabine se odiaban desde el primer día de clases en la UdCM, cuando la Alfa se había burlado de la inadecuada y mestiza compañera de cuarto de su hija. Y Bryce había querido a Danika desde el momento en que ella le había ofrecido la mano para saludarla, haciendo caso omiso de su madre, y le había dicho que Sabine estaba cabreada porque había albergado la esperanza de que Bryce fuera un vampiro musculoso para poder babear sobre él.






			Danika rara vez permitía que las opiniones de otros, en especial la de Sabine, le restaran seguridad y alegría; sin embargo, en días como aquel… Bryce levantó una mano y acarició las costillas musculosas de Danika, una caricia amplia y tranquilizadora.






			—¿Crees que Briggs tratará de ir a por ti o a por la manada? —preguntó Bryce, y sintió un nudo en el estómago. Danika no había capturado a Briggs sola: él tenía una cuenta pendiente con todos ellos.






			Danika arrugó el hocico.






			—No lo sé.






			Las palabras resonaron entre ellas. En un combate mano a mano, Briggs nunca sobreviviría contra Danika. Pero una de esas bombas podría cambiarlo todo. Si Danika hubiera hecho el Descenso a la inmortalidad, probablemente sobreviviría. Pero no lo había hecho… Ella era la única de la Manada de Diablos que no lo había hecho todavía… A Bryce se le secó la boca.






			—Ten cuidado —dijo en voz baja.






			—Sí —respondió Danika con los ojos cálidos todavía llenos de sombras. En ese momento sacudió la cabeza, como si se estuviera sacudiendo agua, un movimiento puramente canino. Bryce con frecuencia se sentía maravillada con aquello, con la capacidad de Danika para despejar sus miedos, o al menos enterrarlos, lo suficiente para seguir adelante. En efecto, Danika cambió de tema:






			—Tu hermano estará hoy en la junta.






			«Medio hermano». Bryce no se molestó en corregirla. «Medio hermano pero hada y capullo al completo».






			—¿Y?






			—Nada. Solamente he pensado que debía advertirte que lo voy a ver. —La cara de la loba se suavizó ligeramente—. Va a preguntarme cómo estás.






			—Dile a Ruhn que estoy ocupada haciendo cosas importantes y que se puede ir a Hel.






			Danika trató de controlar su carcajada.






			—¿Dónde, exactamente, vas a hacer esas investigaciones tan importantes sobre el Cuerno?






			—En el templo —suspiró Bryce—. Honestamente, he estado investigando esto desde hace días y no logro entender nada. No hay sospechosos, no corren rumores en el Mercado de Carne de que esté a la venta, ni siquiera un motivo para deducir quién se podría haber tomado la molestia. Es lo bastante famoso como para que quien sea que lo tenga lo haya guardado con mucho esmero. —Frunció el ceño al ver el cielo despejado—. Casi me pregunto si el apagón tuvo algo que ver, si alguien deliberadamente cortó la energía de la ciudad para robarlo en medio del caos. Hay por lo menos unas veinte personas en esta ciudad capaces de ser así de hábiles, y la mitad de ellas tienen los recursos necesarios para lograrlo.






			La cola de Danika se movió involuntariamente.






			—Si son capaces de hacer algo así, te sugiero que mantengas las distancias. Invéntate algo que decirle a Jesiba, que piense que lo estás buscando y luego olvídalo. El Cuerno aparecerá o ella se concentrará en su siguiente misión ridícula.






			Bryce admitió:






			—Es que… sería bueno encontrar el Cuerno. Para mi propia carrera.






			Qué carrera, solo Hel lo sabía. Tras un año trabajando en la galería, no había sentido nada salvo asco ante las cantidades obscenas de dinero que los ricos gastaban en porquerías antiguas.






			Los ojos de Danika centellearon.






			—Sí, lo sé.






			Bryce empezó a juguetear con un colgante pequeño y dorado, un nudo de tres círculos entrelazados, moviéndolo a lo largo de la delicada cadena que rodeaba su cuello.






			Danika salía a patrullar armada con garras, espada y pistolas, pero la armadura diaria de Bryce consistía solamente en eso: un amuleto archesiano apenas del tamaño de la uña de su pulgar que Jesiba le había regalado en su primer día de trabajo.






			«Un traje de protección contra materiales peligrosos pero en un collar», se había maravillado Danika cuando Bryce le había mostrado las importantes protecciones que tenía el amuleto contra la influencia de varios objetos mágicos. Los amuletos archesianos no eran baratos, pero Bryce no se molestó en engañarse a sí misma pensando que el regalo de su jefa era algo más que interés personal. Habría sido una pesadilla para los seguros si Bryce no lo hubiera tenido.






			Danika hizo un ademán hacia el collar.






			—No te lo quites. En especial si estás buscando cosas como el Cuerno.






			Aunque los grandes poderes del Cuerno habían muerto hacía mucho tiempo, si alguien poderoso lo había robado, Bryce necesitaría todas las defensas mágicas posibles contra el ladrón.






			—Sí, sí —dijo Bryce, aunque sabía que Danika tenía razón. Nunca se había quitado el collar desde que se lo habían dado. Si Jesiba alguna vez la echaba, sabía que tendría que encontrar la manera de irse y llevarse consigo el amuleto. Danika le había dicho eso mismo varias veces, incapaz de contener su instinto de Alfa de proteger a toda costa. Era una de las razones por las cuales Bryce la quería, y por lo cual se le encogía el pecho en ese momento con el mismo amor y gratitud.






			El teléfono de Bryce vibró en su bolso y lo sacó. Danika se asomó para ver quién llamaba, movió la cola y sus orejas se levantaron.






			—No digas nada sobre Briggs —advirtió Bryce, y aceptó la llamada—. Hola, mamá.






			—Hola, corazón. —La voz clara de Ember Quinlan le llenó los oídos, provocando una sonrisa en Bryce a pesar de los quinientos kilómetros que las separaban—. Quería confirmar que te viene bien que vaya a visitarte el próximo fin de semana.






			—¡Hola, mami! —ladró Danika hacia el teléfono.






			Ember rio. Ember siempre había sido «mami» para Danika, desde la primera vez que se vieron. Y Ember, que no había tenido más hijos aparte de Bryce, estaba más que contenta de tener una segunda hija, igual de terca y problemática que la primera.






			—¿Danika está contigo?






			Bryce hizo un gesto de hartazgo y le pasó el teléfono a su amiga. Entre un paso y el siguiente, Danika se transformó con un destello de luz; la loba enorme se encogió y retomó la forma grácil y humanoide.






			Danika le arrebató el teléfono a Bryce y lo sostuvo entre su oreja y su hombro mientras se ajustaba la blusa de seda blanca que Bryce le había prestado y se la metía por dentro del pantalón manchado. Había logrado limpiar buena parte de la porquería del merodeador de los pantalones y de la chaqueta de cuero, pero la camiseta aparentemente había sido una causa perdida. Danika le habló al teléfono:






			—Bryce y yo estamos paseando.






			Las orejas arqueadas de Bryce le permitían escuchar perfectamente a su madre, que preguntó:






			—¿Dónde vais?






			Ember Quinlan había convertido la sobreprotección en un deporte competitivo.






			Mudarse allí, a Lunathion, había sido una prueba de voluntades. Ember cedió solo cuando supo quién era la compañera de habitación de Bryce en su primer año de universidad, y luego le soltó un sermón a Danika sobre cómo asegurarse de que Bryce se mantuviera a salvo. Randall, el padrastro de Bryce, cortó la llamada misericordiosamente después de treinta minutos.






			«Bryce sabe defenderse —le recordó Randall a Ember—. Nosotros ya nos aseguramos de ello. Y Bryce seguirá con su entrenamiento mientras esté allí, ¿no es así?».






			Bryce ciertamente lo había hecho. Había ido al campo de tiro apenas hacía unos días, repasando todos los movimientos que Randall, su verdadero padre por lo que a ella respectaba, le había enseñado desde que era niña: armar una pistola, apuntar al blanco, controlar su respiración.






			La mayoría de los días, las pistolas le parecían máquinas de matar brutales y agradecía que la República las tuviera estrictamente reguladas. Pero como no tenía mucho con lo que defenderse más allá de la velocidad y alguna que otra maniobra bien estudiada, había entendido que, para un humano, una pistola podía significar la diferencia entre la vida y la aniquilación.






			Danika mintió:






			—Vamos a uno de los puestos callejeros de la Vieja Plaza; teníamos antojo de una kofta de cordero.






			Antes de que Ember pudiera continuar con el interrogatorio, Danika agregó:






			—Oye, creo que a Be se le olvidó decirte que vamos a ir a Kalaxos el próximo fin de semana. Ithan tiene un partido de solbol allí y vamos a ir para animarlo.






			Era una verdad a medias. Era cierto que había un partido, pero no habían hablado de ir a ver al jugador estrella de la UdCM, que también era el hermano pequeño de Connor. Esa misma tarde, la Manada de Diablos iría a la arena de la UdCM para animar a Ithan, pero Bryce y Danika no se habían molestado en asistir a ningún partido fuera de casa desde su segundo año de universidad, cuando Danika se estaba acostando con uno de los defensas.






			—Qué mal —dijo Ember. Bryce casi podía escuchar el ceño fruncido en el tono de voz de su madre—. Nos hacía mucha ilusión ir.






			Solas flamígero, aquella mujer era una maestra de la culpabilidad. Bryce se encogió un poco y le quitó el teléfono a su amiga.






			—A nosotras también, pero podemos organizarlo para el próximo mes.






			—Pero falta mucho tiempo para eso…






			—Mierda, ahí viene un cliente —mintió Bryce—. Tengo que irme.






			—Bryce Adelaide Quinlan…






			—Adiós, mamá.






			—¡Adiós, mami! —repitió Danika justo cuando Bryce colgaba.






			Bryce suspiró hacia el cielo, sin hacer caso de los ángeles que se elevaban y volaban por encima de sus cabezas, sus sombras bailando sobre las calles bañadas por la luz del sol.






			—Mensaje entrante en tres, dos…






			El teléfono vibró.






			Ember había escrito: Si no te conociera, pensaría que estás evitándonos, Bryce. Tu padre se va a sentir muy ofendido.






			Danika soltó un silbido.






			—Guau, qué buena es.






			Bryce suspiró.






			—No les voy a permitir venir a la ciudad si Briggs anda suelto.






			La sonrisa de Danika se desvaneció.






			—Lo sé. Seguiremos evitándolos hasta que esto esté resuelto.






			Gracias a Cthona por Danika, ella siempre tenía un plan para todo.






			Bryce metió el teléfono de vuelta en su bolso y dejó el mensaje de su madre sin responder.






			Cuando llegaron a la Puerta en el corazón de la Vieja Plaza, con su arco de cuarzo tan claro como un estanque congelado, el sol iluminaba justo el borde superior y la luz se refractaba en pequeños arcoíris sobre uno de los edificios contiguos. En el Solsticio de Verano, cuando el sol se alineaba perfectamente con la Puerta, llenaba toda la plaza con arcoíris, tantos que era como caminar dentro de un diamante.






			Había turistas recorriendo la zona; atravesaba la plaza una fila de gente que esperaba tener la oportunidad de sacarse una fotografía con el monumento de siete metros.






			Una de las siete Puertas de la ciudad, todas talladas a partir de bloques enormes de cuarzo extraídos de las montañas Laconian, al norte. La Puerta de la Vieja Plaza con frecuencia era llamada la Puerta del Corazón, debido a su localización justo en el centro de Lunathion, mientras que las otras seis Puertas estaban localizadas en sitios equidistantes y cada una abría hacia una de las carreteras que salían de la ciudad amurallada.






			—Deberían hacer un carril especial para que los residentes puedan cruzar la plaza —murmuró Bryce mientras esquivaban a los turistas y vendedores ambulantes.






			—Y ponerles multas a los turistas por caminar tan despacio —murmuró Danika en respuesta, pero le dedicó una sonrisa lobuna a una pareja joven de humanos que la reconocieron, se quedaron mirándola y luego empezaron a sacar fotos.






			—Me pregunto qué pensarían si supieran que estás cubierta de salsa especial de merodeador —murmuró Bryce.






			Danika le dio un codazo.






			—Idiota.






			Saludó a los turistas con amabilidad y continuó su camino.






			Al otro lado de la Puerta del Corazón, entre un pequeño ejército de vendedores de comida y chorradas para los turistas, una segunda fila de personas esperaban para acercarse al bloque dorado que sobresalía de su lado sur.






			—Tendremos que meternos por aquí para cruzar —dijo Bryce con un gesto de desaprobación hacia los turistas que esperaban bajo el calor intenso.






			Pero Danika se detuvo y giró su rostro anguloso hacia la Puerta y la placa.






			—Pidamos un deseo.






			—No pienso tragarme esa fila —dijo Bryce. Por lo general, solamente pedían deseos cuando estaban borrachas, gritando hacia el éter de madrugada, cuando volvían del Cuervo Blanco y la plaza estaba vacía. Bryce comprobó la hora en su teléfono—. ¿No tienes que ir ya al Comitium?






			La fortaleza de cinco torres del gobernador estaba por lo menos a quince minutos caminando.






			—Tengo tiempo —dijo Danika, y tomó a Bryce de la mano, tirando de ella entre la multitud en dirección a la verdadera atracción turística de la Puerta.






			Sobresaliendo del cuarzo como a un metro del suelo había un disco: un bloque sólido de oro incrustado con siete gemas diferentes, cada una para un barrio diferente de la ciudad, con la insignia de cada distrito grabada debajo.






			Esmeralda y una rosa para Cinco Rosas. Ópalo y un par de alas para el DCN. Rubí y un corazón para la Vieja Plaza. Zafiro y un roble para Moonwood. Amatista y una mano humana para Prados de Asfódelo. Ojo de tigre y una serpiente para el Mercado de Carne. Y ónix, tan negro que absorbía la luz, y un cráneo y huesos cruzados para el Sector de los Huesos.






			Debajo del arco que formaban las piedras y emblemas grabados, sobresalía ligeramente un disco más pequeño. El metal estaba desgastado por el roce de incontables manos y patas y aletas y toda clase de extremidades.






			Junto a él había un letrero donde se leía:






			«Toque bajo su propio riesgo. No usar entre la puesta y la salida del sol. Los infractores serán multados».






			La gente de la fila, esperando su turno para acceder al disco, parecía no tener problemas con los riesgos.






			Un par de metamorfos adolescentes reían entre ellos. A juzgar por su olor, eran alguna especie de felinos, y se empujaban uno al otro hacia delante, se daban codazos y se retaban, desafiándose mutuamente a tocar el disco.






			—Patético —dijo Danika mientras caminaba a lo largo de la fila; pasó junto a las cuerdas y junto a la guardia de aspecto aburrido, una mujer hada joven, y se colocó al frente. Sacó una placa del interior de su cazadora de cuero y se la mostró a la guardia, que se tensó al comprender quién acababa de saltarse la fila. Ni siquiera miró el emblema dorado con el arco de luna creciente y la flecha cruzada antes de dar un paso atrás.






			—Asunto oficial del Aux —declaró Danika con una expresión completamente seria—. Solo nos llevará un minuto.






			Bryce controló su risa, muy consciente de las miradas que se clavaban en sus espaldas desde la fila.






			Danika les dijo con lentitud a los adolescentes:






			—Si no lo vais a hacer, largaos.






			Ellos se giraron para mirarla y se apartaron, pálidos como la muerte.






			Danika sonrió y mostró casi todos sus dientes. No era una imagen agradable.






			—Mierda —susurró uno de ellos.






			Bryce ocultó también su sonrisa. Nunca se aburría de aquella admiración. Principalmente porque sabía que Danika se la había ganado. Cada maldito día, Danika se ganaba esa admiración que florecía entre los rostros de extraños cuando veían su cabello del color del maíz y el tatuaje en el cuello. Y el miedo que hacía que la escoria de la ciudad se lo pensara dos veces antes de meterse con ella y la Manada de Diablos.






			Excepto por Philip Briggs. Bryce envió una oración a las profundidades azules de Ogenas para que la diosa del mar le susurrara su sabiduría a Briggs y lo mantuviera lejos de Danika, si es que en realidad lo dejaban libre algún día.






			Los chicos se apartaron y solo tardaron unos milisegundos en notar la presencia de Bryce también. La admiración de sus rostros se convirtió en descarado interés.






			Bryce resopló. «Seguid soñando».






			Uno de ellos tartamudeó y se giró de Bryce a Danika:






			—Mi… mi profesora de Historia dice que las Puertas eran originalmente aparatos de comunicación.






			—Apuesto a que consigues muchas novias con esos datos estelares —dijo Danika sin siquiera volverse a mirarlos, nada impresionada y nada interesada.






			Mensaje recibido, los chicos regresaron a la fila. Bryce sonrió y se detuvo junto a su amiga, mirando hacia el disco.






			Pero el adolescente tenía razón. Las siete Puertas de la ciudad, colocadas a lo largo de una línea ley que recorría todo Lunathion, habían sido diseñadas como una vía rápida de comunicación entre los guardias de los diferentes distritos hacía siglos. Cuando alguien colocaba una mano contra el centro del disco dorado y hablaba, la voz podía viajar a las otras Puertas y se iluminaba la gema correspondiente al distrito del que provenía la voz.






			Por supuesto, requería de una gota de magia para lograrlo. Literalmente: la succionaba como un vampiro de las venas de la persona que tocaba el disco; una pequeña descarga de poder, perdida para siempre.






			Bryce levantó la mirada a la placa de bronce que estaba por encima de su cabeza. Las Puertas de cuarzo eran monumentos conmemorativos, aunque no sabía por qué conflicto o guerra. Pero todas tenían la misma placa: «El poder siempre pertenece a quienes dan sus vidas por la ciudad».






			Considerando que era una afirmación que podía interpretarse como algo que se oponía al gobierno de los asteri, Bryce siempre se sorprendía de que permitieran que las Puertas siguieran en pie. Pero después de que se quedaran obsoletas con la llegada de los teléfonos, las Puertas habían encontrado una segunda vida cuando los niños y los turistas empezaron a usarlas, diciéndoles a sus amigos que fueran a las otras Puertas de la ciudad para poderles susurrar alguna grosería, o para maravillarse ante la novedad que suponía para ellos aquel método de comunicación tan anticuado. Por supuesto, en los fines de semana, los borrachos estúpidos, una categoría a la cual pertenecían firmemente Bryce y Danika, se convertían en una molestia tal con sus gritos a través de las Puertas que la ciudad se había visto obligada a imponer un horario de uso.






			Y luego empezaron a crecer las supersticiones tontas que decían que la Puerta podía hacer realidad los deseos y que darle una gota de tu poder era hacer una ofrenda a los cinco dioses.






			Era una estupidez, Bryce lo sabía, pero si eso hacía que Danika no se sintiera tan estresada por la liberación de Briggs, bueno, valía la pena.






			—¿Qué vas a desear? —preguntó Bryce cuando Danika miró el disco y las gemas oscuras encima de él.






			La esmeralda de CiRo se encendió, y les llegó una voz joven y femenina que gritaba:






			—¡Tetas!






			La gente rio a su alrededor, el sonido similar al agua fluyendo sobre las rocas. Bryce rio.






			Pero la cara de Danika se volvió solemne.






			—Tengo demasiadas cosas que desear —dijo. Antes de que Bryce pudiera preguntarle nada, Danika se encogió de hombros—. Pero creo que voy a desear que Ithan gane su partido de solbol esta noche.






			Con esas palabras, puso la palma de su mano sobre el disco. Bryce vio cómo su amiga se estremecía, luego Danika rio en voz baja y dio un paso atrás. Sus ojos color caramelo brillaron.






			—Te toca.






			—Sabes que apenas tengo magia, pero bueno —respondió Bryce. No pensaba ser menos, ni siquiera menos que una loba Alfa. Desde el momento en que Bryce entró a su habitación el primer año de universidad, habían hecho todo juntas. Solamente ellas dos, como sería siempre.






			Incluso habían planeado hacer el Descenso juntas: congelarse en la inmortalidad en el mismo instante, con miembros de la Manada de Diablos como sus Anclas.






			Técnicamente no era inmortalidad de verdad: los vanir sí envejecían y morían, por causas naturales o de otras maneras, pero el proceso de envejecimiento era tan lento después del Descenso que, dependiendo de la especie, podían pasar siglos antes de tener la primera arruga. Las hadas podían vivir mil años, los metamorfos y las brujas por lo general cinco siglos, los ángeles se encontraban en un punto intermedio entre unos y otros. Los humanos completos no hacían el Descenso porque no tenían nada de magia. Y, comparados con los humanos, con sus vidas ordinarias y su proceso de sanación lento, los vanir eran esencialmente inmortales. Algunas especies daban a luz hijos que ni siquiera llegaban a la madurez hasta que tenían más de ochenta años. Y la mayoría eran muy muy difíciles de matar.






			Pero Bryce rara vez se había parado a pensar dónde quedaría ella en ese espectro, si su sangre mitad hada le daría cien años o mil. No importaba, siempre y cuando Danika estuviera ahí. Empezando por el Descenso. Harían el salto mortal hacia la madurez de sus poderes juntas, enfrentarían lo que hubiera en el fondo de sus almas y luego correrían de regreso a la vida antes de que la falta de oxígeno les provocara la muerte cerebral. O la muerte, a secas.






			Sin embargo, mientras que Bryce heredaría apenas suficientes poderes para hacer trucos baratos, se esperaba que Danika adquiriera un mar de poder que la situaría muy por encima de Sabine, probablemente al mismo nivel que la realeza hada, tal vez incluso más allá del mismísimo Rey del Otoño.






			No se conocía ningún otro metamorfo que tuviera ese tipo de poder, pero todas las pruebas estandarizadas que le habían hecho de niña lo confirmaban: cuando Danika hiciera el Descenso, se convertiría en un poder considerable entre los lobos, algo que no se había visto desde los días antiguos al otro lado del mar.






			Danika no solamente se convertiría en la Premier de los lobos de Ciudad Medialuna. No, tenía el potencial de ser la Alfa de todos los lobos. Del puñetero planeta.






			Danika nunca parecía darle ninguna importancia a todo eso. No planeaba su futuro basándose en ello.






			Veintisiete era la edad ideal para el Descenso; lo decidieron juntas, después de años juzgando sin piedad a los diversos inmortales que habían marcado sus vidas durante siglos y milenios. Justo antes de que aparecieran líneas permanentes o arrugas o canas. Simplemente le decían a cualquiera que preguntara: «¿Qué sentido tiene ser perras inmortales si nos cuelgan las tetas?».






			«Idiotas vanidosas», siseó Fury cuando se lo explicaron la primera vez.






			Fury, quien había hecho su Descenso a los veintiuno, no había podido elegir la edad por sí misma. Simplemente sucedió, o la obligaron, no lo sabían con certeza. La inscripción de Fury en la UdCM había sido solamente una tapadera para una misión; la mayor parte de su tiempo lo pasaba haciendo cosas verdaderamente chungas por cantidades repugnantes de dinero en Pangera. Ella siempre se esmeraba en no dar ningún detalle.






			«Asesina», había apostado Danika. Incluso la dulce Juniper, la fauna que ocupaba el cuarto lado de su pequeño cuadrado de amistad, admitió que lo más probable era que Fury fuera una mercenaria. Tampoco les quedaba claro si Fury ocasionalmente recibía encargos de los asteri y su Senado Imperial de marionetas. Pero a ninguna de ellas le importaba, porque Fury siempre las había respaldado cuando lo necesitaban. E incluso cuando no.






			La mano de Bryce se detuvo sobre el disco dorado. La mirada de Danika era un peso frío sobre ella.






			—Vamos, Be, no seas cobarde.






			Bryce suspiró y colocó la mano sobre el disco.






			—Deseo que Danika se haga una manicura. Sus uñas dan asco.






			Una descarga la recorrió, un ligero vacío alrededor del ombligo, y luego Danika rio al tiempo que la empujaba.






			—Maldita perra.






			Bryce pasó el brazo por los hombros de Danika.






			—Te lo merecías.






			Danika le dio las gracias a la guardia de seguridad, que pareció muy orgullosa de recibir semejante atención, e hizo caso omiso de los turistas que seguían sacando fotografías. No volvieron a hablar hasta que llegaron al extremo norte de la plaza, desde donde Danika se dirigiría hacia los cielos llenos de ángeles y las torres de DCN, hacia el enorme complejo del Comitium en su centro, y Bryce iría hacia el Templo de Luna, a tres manzanas de distancia.






			Danika movió la barbilla hacia las calles a espaldas de Bryce.






			—Te veo en casa, ¿de acuerdo?






			—Ten cuidado —dijo Bryce sin aliento, intentando deshacerse de su angustia.






			—Sé cómo cuidar de mí misma, Be —respondió Danika, pero se podía ver el amor brillar en sus ojos, una gratitud que le encogía el pecho a Bryce, simplemente por el hecho de que a alguien le importara si ella vivía o moría.






			Sabine era un asco. Nunca había soltado nada de información sobre quién podría ser el padre de Danika, así que Danika había crecido sin nadie a su lado, con la única excepción de su abuelo, que era demasiado viejo y retraído como para evitarle a Danika la crueldad de su madre.






			Bryce inclinó la cabeza hacia el DCN.






			—Buena suerte, no cabrees a demasiada gente.






			—Sabes que lo haré —respondió Danika con una sonrisa que no le llegó a los ojos.






			3






			La Manada de Diablos ya estaba en su apartamento cuando Bryce regresó del trabajo.






			Había sido imposible no escuchar las carcajadas que se oían incluso antes de llegar al descansillo del segundo piso, así como los ladridos de diversión. Ambos sonidos continuaron mientras ella subía hasta la última planta del edificio, al tiempo que murmuraba de mala gana sobre cómo sus planes de pasar la noche tranquila en el sofá estaban arruinados.






			Con una retahíla de maldiciones que hubieran enorgullecido a su madre, Bryce abrió la puerta de hierro pintada de azul que daba al apartamento y se preparó para someterse a la oleada lupina de órdenes, arrogancia y ruido genérico que estaban a punto de entrometerse en todos y cada uno de los asuntos de su vida. Y eso era solo Danika.






			La manada de Danika había convertido cada una de esas cosas en un arte. Sobre todo porque consideraban a Bryce como parte de la manada, aunque ella no tuviera el tatuaje de su insignia en un lado del cuello.






			A veces se sentía mal por la futura pareja de Danika, quienquiera que fuese. El pobre infeliz no sabría a qué se estaría enfrentando cuando se enlazaran. A menos que fuera lobo también, aunque Danika tenía tanto interés en acostarse con un lobo como Bryce.






			Es decir, ni una maldita pizca.






			Le dio un buen empujón a la puerta con el hombro; los bordes vencidos hacían que se atascara la mayoría de las veces, principalmente gracias a las salvajadas de los bárbaros que en ese momento estaban desparramados en los sillones y sillas de su casa. Bryce suspiró al ver los seis pares de ojos fijos en ella. Y las seis sonrisas.






			—¿Cómo ha ido el partido? —preguntó a nadie en particular. Lanzó su llavero al tazón deforme que Danika había hecho de mala gana durante un curso de alfarería al que habían tenido que apuntarse de relleno en la universidad. No había tenido noticias de Danika sobre la reunión de Briggs más allá de un Te cuento en casa.






			No podía haber sido tan malo, si Danika había llegado al partido de solbol. Incluso le había enviado una fotografía a Bryce de toda la manada frente al campo, con la figura pequeña y con casco de Ithan al fondo.






			Más tarde, le había llegado un mensaje del jugador estrella en persona:






			La próxima vez, más te vale estar con ellos, Quinlan.






			Ella le contestó:






			¿Me ha echado de menos el cachorrito?






			Sabes que sí, respondió Ithan.






			—Hemos ganado —dijo Connor con voz lenta desde el lugar que ocupaba en la sala, el sitio favorito de Bryce en el sillón. Tenía puesta su camiseta gris de solbol de la UdCM, lo bastante arrugada como para revelar una franja de músculo y piel dorada.






			—Ithan ha metido el gol ganador —dijo Bronson, que todavía llevaba puesta la camiseta azul y plata con el nombre «Holstrom» en la espalda.






			El hermano pequeño de Connor, Ithan, era un miembro no oficial de la Manada de Diablos. Ithan también resultaba ser la segunda persona favorita de Bryce después de Danika. Su cadena de mensajes era un río eterno de bromas, sarcasmo, intercambio de fotografías y quejas afables sobre lo mandón que era Connor.






			—¿Otra vez? —preguntó Bryce, y se quitó los tacones de diez centímetros color blanco aperlado—. ¿No puede compartir Ithan algo de la gloria con los demás niños?






			Normalmente, Ithan estaría sentado justo en ese sillón, junto a su hermano, y obligaría a Bryce a hacerse hueco para acomodarse entre ellos mientras veían algo en la televisión, pero en las noches de partido él por lo general se iba de fiesta con sus compañeros de equipo.






			Una media sonrisa tiró de los bordes de la boca de Connor cuando Bryce se le quedó mirando más tiempo de lo que era considerado prudente. Sus cinco compañeros de manada, dos todavía en forma de lobo y con las colas en movimiento, mantuvieron sus bocas y hocicos sabiamente cerrados.






			Era sabido por todos que Connor hubiera sido el Alfa de la Manada de Diablos si no fuera por Danika. Pero Connor no estaba resentido. Sus ambiciones no eran de ese tipo. A diferencia de las de Sabine.






			Bryce apartó su mochila de baile de repuesto en el perchero para hacer sitio a su bolso y les preguntó a los lobos:






			—¿Qué vais a ver esta noche?






			En cualquier caso, ella ya había decidido irse a su habitación a leer una novela romántica. Con la puerta cerrada.






			Nathalie, que estaba ojeando revistas de cotilleos de famosos en el sillón, no levantó la cabeza, pero respondió:






			—Un drama legal sobre una manada de leones que luchan contra una malvada corporación hada.






			—Suena a obra maestra —dijo Bryce.






			Bronson gruñó en desaprobación. Los gustos del enorme lobo iban más hacia las películas de arte y los documentales. No era de extrañar que nunca le permitieran seleccionar el entretenimiento para las Noches de Manada.






			Connor pasó un dedo lleno de callos por el brazo acolchado del sillón.






			—Llegas tarde a casa.






			—Tengo un trabajo —le respondió Bryce—. Tal vez te interesaría conseguir uno. Así dejarías de ser una sanguijuela en mi sillón.






			Eso no era del todo justo. Como Segundo de Danika, Connor era su ejecutor. Para mantener la ciudad a salvo, había matado, torturado, mutilado y luego había salido a hacerlo otra vez antes de que se pusiera la luna.






			Nunca se había quejado por ello. Ninguno lo había hecho.






			«¿Qué sentido tiene quejarse —le había dicho Danika una vez, cuando Bryce le había preguntado cómo soportaba la brutalidad— cuando no es tu elección unirte al Auxiliar?». Los metamorfos nacidos depredadores estaban destinados a ciertas manadas Aux desde antes de nacer.






			Bryce intentó no mirar el lobo cornudo tatuado en el costado del cuello de Connor: la prueba de esa vida predestinada al servicio. De su lealtad eterna a Danika, a la Manada de Diablos y al Aux.






			Connor se limitó a contemplar a Bryce con su media sonrisa. A ella le rechinaron los dientes.






			—Danika está en la cocina. Comiéndose la mitad de las pizzas antes de que podamos darles un bocado.






			—¡No es cierto! —Se oyó que gritaba ella con la boca llena.






			La sonrisa de Connor creció.






			La respiración de Bryce se volvió un poco más irregular con esa sonrisa, con esa luz traviesa de sus ojos.






			El resto de la manada permaneció concentrada en la pantalla de la televisión, fingiendo que estaban viendo las noticias de la noche.






			Bryce tragó saliva y le preguntó a Connor:






			—¿Algo que yo deba saber?






			Traducción: «¿La reunión sobre Briggs ha sido un desastre?».






			Connor sabía a qué se refería. Siempre lo sabía. Movió su cabeza en dirección a la cocina.






			—Ya lo verás.






			Traducción: «No ha ido muy bien».






			Bryce se encogió un poco y logró separar su mirada de él para dirigirse hacia la estrecha cocina. Sentía los ojos de Connor clavados en ella con cada paso que daba.






			Y tal vez meneó un poco la cadera. Solamente un poco.






			Danika, efectivamente, estaba metiéndose una porción de pizza a la boca, abriendo mucho los ojos como advertencia para que Bryce no dijera nada. Bryce entendió lo que le pedía sin necesidad de palabras y simplemente asintió.






			La condensación de una botella de cerveza medio vacía goteaba sobre la encimera de plástico blanco en la que se apoyaba Danika. La blusa de seda que le había prestado estaba mojada de sudor alrededor del cuello. Su trenza colgaba sobre su hombro delgado y los mechones de colores estaban anormalmente apagados. Incluso su piel pálida, por lo general llena de color y salud, tenía un tono ceniciento.






			Cierto, la mala luz de la cocina —dos mugrientas esferas empotradas de luzprístina— no era exactamente favorecedora para nadie, pero… Cerveza. Comida. La manada manteniendo las distancias. Y ese cansancio hueco en los ojos de su amiga… Sí, algo malo había pasado en esa reunión.






			Bryce abrió la nevera y cogió una cerveza. Cada miembro de la manada tenía preferencias distintas y solían aparecer por la casa cuando querían, así que la nevera estaba siempre llena de botellas y latas y lo que podría jurar que era una jarra de… ¿hidromiel? Seguro que era de Bronson.






			Bryce cogió una de las favoritas de Nathalie: una cerveza opaca, con sabor cremoso, con un gusto intenso a lúpulo, y la abrió.






			—¿Briggs?






			—Oficialmente libre. Micah, el Rey del Otoño y el Oráculo han revisado cada ley y reglamento y no han podido hallar una manera de evitar que usaran ese tecnicismo. Ruhn incluso le ha pedido a Declan que usara su tecnología sofisticada para hacer búsquedas y no ha encontrado nada. Sabine ha ordenado que la Manada de la Hoz de Luna vigile a Briggs esta noche, junto con algunos de la 33ª.






			Las manadas tenían noches obligatorias de descanso una vez a la semana y esa noche era la de la Manada de Diablos; no era negociable. De no haber sido así, Bryce sabía que Danika estaría ahí, vigilando cada uno de los movimientos de Briggs.






			—Entonces todos estáis de acuerdo —dijo Bryce—. Al menos eso es bueno.






			—Sí, hasta que Briggs haga explotar algo o a alguien —respondió Danika, y negó con la cabeza con desagrado—. Es una mierda.






			Bryce estudió con cuidado a su amiga. La tensión alrededor de su boca, su cuello sudoroso.






			—¿Qué pasa?






			—No pasa nada.






			Las palabras salieron demasiado rápido como para sonar creíbles.






			—Algo te preocupa. Esta mierda de Briggs es importante, pero tú siempre te recuperas de cosas así. —Bryce entrecerró los ojos—. ¿Qué es lo que no me estás diciendo?






			Los ojos de Danika brillaron.






			—Nada.






			Dio un trago a su cerveza.






			Solamente quedaba una respuesta.






			—Supongo que Sabine ha estado difícil esta tarde.






			Danika se limitó a seguir atacando su pizza.






			Bryce dio dos tragos de cerveza y observó a Danika, con la mirada perdida en los armarios color verde azulado, la pintura que se descascarillaba en las esquinas.






			Su amiga masticó lentamente y luego habló con la boca llena de pan y queso:






			—Sabine me ha arrinconado después de la reunión. Justo en el pasillo, junto a la oficina de Micah. Para que todos pudieran escuchar cómo me decía que dos estudiantes de investigación de la UdCM fueron asesinados cerca del Templo de Luna la semana pasada durante el apagón. Durante mi turno. Mi sección. Mi culpa.






			Bryce dio un respingo.






			—¿Y hemos tardado una semana en enterarnos de esto?






			—Aparentemente.






			—¿Quién los mató?






			Los estudiantes de la Universidad de Ciudad Medialuna siempre estaban en la Vieja Plaza, siempre causando problemas. Incluso como exalumnas, Bryce y Danika con frecuencia se quejaban de que no hubiera una valla electrificada que llegara hasta el cielo y que cercase la UdCM para mantener a los estudiantes en su esquina de la ciudad. Solamente para evitar que estuvieran vomitando y meando por toda la Vieja Plaza desde las noches de los viernes hasta los domingos por la mañana.






			Danika volvió a beber.






			—Ni idea. —Un escalofrío la recorrió y sus ojos color caramelo se oscurecieron—. Aunque su olor los marcaba como humanos, llevó veinte minutos identificar quiénes eran. Estaban hechos jirones y parcialmente comidos.






			Bryce intentó no imaginárselo.






			—¿Móvil?






			Danika tragó saliva.






			—Tampoco tenemos idea. Pero Sabine me dijo delante de todos lo que pensaba exactamente de que semejante carnicería pública hubiera ocurrido bajo mi vigilancia.






			Bryce preguntó:






			—¿Qué ha dicho el Premier sobre esto?






			—Nada —respondió Danika—. El viejo se ha quedado dormido durante la reunión y Sabine no se ha molestado en despertarlo antes de acorralarme.






			Sería pronto, eso decían todos, solo era cuestión de un año o dos hasta que el actual Premier de los lobos, que tenía casi cuatrocientos años, realizara su Travesía y cruzara el Istros hacia el Sector de los Huesos para su descanso final. En su caso, no había manera de que el barco negro se ladeara durante el rito final; no había manera de que su alma se considerara indigna y fuera entregada al río. Sería bienvenido en el reino del Rey del Inframundo, se le daría acceso a sus costas cubiertas de bruma… y entonces empezaría el reino de Sabine.






			Que los dioses los protegieran.






			—No es tu culpa. Lo sabes, ¿verdad? —dijo Bryce, y abrió las tapas de cartón de las dos cajas de pizza más cercanas. Salchicha, peperoni y albóndigas en una. La otra tenía embutidos y quesos apestosos, la selección de Bronson, sin duda.






			—Lo sé —murmuró Danika, y se terminó lo que quedaba de cerveza para después tirar la botella ruidosamente dentro del fregadero. Luego rebuscó en la nevera para coger otra. Todos los músculos de su cuerpo delgado parecían estar tensos, a punto de detonar. Cerró la puerta de la nevera de un golpe y se recostó contra ella. Danika no miró a Bryce a los ojos cuando exhaló y dijo:






			—Yo estaba a tres manzanas de distancia esa noche. Tres. Y no escuché ni vi ni olí nada cuando los hicieron pedazos.






			Bryce se percató del silencio que reinaba en la otra habitación. El oído agudo tanto en sus formas humanas como lobunas significaba que los miembros de la manada se sentían con el eterno derecho de escuchar conversaciones ajenas.






			Ya terminarían aquella conversación más tarde.






			Bryce abrió el resto de las cajas de pizza y analizó el paisaje culinario.






			—¿No deberías sacarlos de su miseria y dejarles un bocado antes de terminarte el resto?






			Ella ya había tenido el placer de ver a Danika comerse tres pizzas enteras de una sentada. Con el humor que tenía ese día, Danika podría romper el récord y llegar a cuatro.






			—Por favor, déjanos comer —suplicó Bronson con voz profunda y estridente desde la otra habitación.






			Danika dio un trago a su cerveza.






			—Venid a comer, chuchos.






			Los lobos entraron de inmediato.






			En medio del frenesí, Bryce casi quedó aplastada contra la pared trasera de la cocina; el calendario que colgaba ahí se arrugó detrás de ella.






			Maldición, le encantaba ese calendario: «Los solteros más ardientes de Ciudad Medialuna: Edición con ropa opcional». Ese mes mostraba al daemonaki más atractivo que había visto en su vida posando con la pierna en un banco; ese gesto era lo único que evitaba que todo quedara a la vista. Alisó las arrugas que se habían formado en la piel bronceada y los músculos, en los cuernos retorcidos, y luego se giró para mirar a los lobos con irritación.






			A un paso de distancia, Danika sobresalía entre su manada como una piedra en un río. Sonrió a Bryce.






			—¿Alguna novedad en tu búsqueda del Cuerno?






			—No.






			—Jesiba debe de estar encantada.






			Bryce hizo una mueca de desagrado.






			—Superfeliz.






			Había visto a Jesiba un total de dos minutos esa tarde, el tiempo suficiente para que la hechicera amenazara con convertir a Bryce en un burro. Luego se había marchado en un sedán con chófer hacia los dioses sabrían dónde. Tal vez a hacer algún encargo para el Rey del Inframundo y la Casa oscura que este gobernaba.






			Danika sonrió.






			—¿No tenías una cita con como-se-llame hoy?






			La pregunta retumbó por todo el cuerpo de Bryce.






			—Mierda. Mierda. Sí. —Miró el reloj de la cocina horrorizada—. En una hora.






			Connor, que en ese momento se llevaba una caja de pizza entera para él, se quedó inmóvil. Le había dejado a Bryce muy clara su opinión sobre ese novio suyo ricachón desde la primera cita, hacía dos meses. Y Bryce por su parte había dejado perfectamente claro que a ella no le importaba una mierda la opinión de Connor sobre su vida amorosa.






			Bryce observó la espalda musculosa de Connor mientras él salía de la cocina intentando relajar sus enormes hombros. Danika frunció el ceño. Nunca se le escapaba ni un puñetero detalle.






			—Necesito irme a vestir —dijo Bryce con expresión molesta—. Y se llama Reid y lo sabes.






			Una sonrisa lobuna.






			—Reid es un nombre tremendamente estúpido —dijo Danika.






			—Uno, a mí me parece un nombre sexy. Y dos, Reid es sexy.






			Que los dioses la ayudaran, porque Reid Redner era endemoniadamente sexy. Aunque el sexo estaba… bien. Estándar. Ella había llegado a disfrutarlo, pero había tenido que trabajar mucho para lograrlo. Y no del modo en que a veces le gustaba trabajar para lograrlo. Más en el sentido de «Más lento», «Pon esto aquí», «¿Podemos cambiar de posición?». Pero solamente se habían acostado dos veces. Y ella se decía a sí misma que podía llevar algo de tiempo encontrar el ritmo correcto con un compañero. Aunque…






			Danika lo soltó a bocajarro:






			—Si vuelve a coger el teléfono para comprobar sus mensajes cuando todavía no ha terminado de sacar su pene de dentro de ti, por favor, ten algo de respeto por ti misma y patéale las pelotas hasta el otro lado de la habitación. Luego vuelve a casa.






			—¡Mierda, Danika! —siseó Bryce—. ¿Por qué no lo dices un poquito más alto, maldita sea?






			Los lobos se habían quedado en silencio. Incluso se había dejado de escuchar cómo masticaban. Luego retomaron su actividad, unos decibelios más alto de lo normal.






			—Al menos tiene un buen trabajo —le dijo Bryce a Danika, quien cruzó sus brazos delgados, unos brazos que ocultaban una fuerza tremenda y feroz, y la miró. Una mirada que decía: «Sí, el trabajo que le ha dado su papaíto». Bryce agregó:






			—Y al menos no es un alfamierdas psicótico que exigirá un maratón sexual de tres días y luego me llamará su «compañera», me encerrará en su casa y nunca me dejará salir otra vez.






			Razón por la cual Reid, el humano del sexo aceptable, era perfecto.






			—Te vendría bien un maratón sexual de tres días —ironizó Danika.






			—Tú tienes la culpa de esto, lo sabes.






			Danika agitó la mano.






			—Sí, sí. Mi primer y último error: haberos presentado.






			Danika conocía a Reid informalmente a través del trabajo de seguridad a tiempo parcial que hacía para la empresa del padre de él: una compañía mágico-tecnológica enorme, propiedad de humanos, en el Distrito Central de Negocios. Danika decía que el trabajo era demasiado aburrido como para molestarse en explicarlo, pero le pagaban lo suficiente como para que no dijera que no. Y más que eso, era un trabajo que ella había elegido. No la vida a la que se había visto arrastrada a la fuerza. Así que, entre los patrullajes y las obligaciones con el Aux, Danika con frecuencia estaba en el gigante rascacielos en el DCN, fingiendo que podía aspirar a una vida normal. No se sabía de ningún miembro del Aux que tuviera un empleo secundario, y menos una Alfa, pero Danika lo hacía funcionar.






			Por otro lado, todo el mundo quería tener algo que ver con Industrias Redner en aquellos días. Incluso Micah Domitus era un gran inversor en sus experimentos de tecnología punta. Tampoco era nada fuera de lo normal: el gobernador invertía en todo, desde tecnología, pasando por viñedos y hasta en escuelas; pero dado que Micah estaba en la lista negra eterna de Sabine, fastidiar a su madre trabajando para una compañía humana donde estuviera metido él era probablemente más aliciente para Danika que la sensación de libre albedrío y la paga generosa.






			Danika y Reid habían ido a la misma presentación una tarde meses atrás, exactamente cuando Bryce había estado soltera y quejándose de ello constantemente. Danika le había dado el teléfono de Bryce a Reid en un esfuerzo desesperado por conservar la cordura.






			Bryce se alisó el vestido con la mano.






			—Necesito cambiarme. Guárdame una porción.






			—¿No vais a salir a cenar?






			Bryce se encogió un poco.






			—Sí. A uno de esos sitios elegantes donde te dan un mousse de salmón en una galleta y lo llaman cena.






			Danika se estremeció.






			—Definitivamente come entonces.






			—Una porción —dijo Bryce, y señaló a Danika—. Acuérdate de mi porción.






			Miró la única caja de pizza que quedaba y salió de la cocina.






			Todos los integrantes de la Manada de Diablos ya estaban en su forma humana, salvo Zelda, con las cajas de pizza sobre las rodillas o abiertas en la desgastada alfombra azul. Bronson, efectivamente, estaba bebiendo de la jarra de cerámica llena de hidromiel, con los ojos castaños fijos en el telediario de la noche. Las noticias sobre la liberación de Briggs, junto con las imágenes difusas de la cara del humano vestido con un mono blanco siendo escoltado al exterior de un complejo carcelario, empezaron a sonar a todo volumen. Quienquiera que tuviera el mando a distancia en la mano cambió de inmediato de canal, a un documental del delta del río Negro.






			Nathalie le dedicó a Bryce una sonrisa burlona mientras ella se dirigía hacia la puerta de su habitación, al otro lado del salón. Uf, nunca le permitirían olvidar ese detallito sobre el desempeño de Reid en la cama. En especial cuando Nathalie sin duda lo convertiría en un reflejo de las habilidades de la propia Bryce.






			—No empieces —le advirtió Bryce.






			Nathalie cerró los labios con fuerza, como si apenas pudiera contener el aullido de diversión malvada. Su cabello lacio y negro parecía temblar con el esfuerzo de aguantarse la risa y sus ojos color ónix prácticamente brillaban.






			Bryce ignoró deliberadamente la mirada dorada y pesada de Connor, que iba siguiendo todos sus movimientos a lo largo del salón.






			Lobos. Esos malditos lobos que metían sus narices en todos sus asuntos.






			Nadie podría confundirlos nunca con humanos, aunque sus formas eran casi idénticas. Demasiado altos, demasiado musculosos, demasiado inmóviles. Incluso la forma en que atacaban las pizzas, cada movimiento deliberado y grácil, era un recordatorio silencioso de lo que le podrían hacer a quienquiera que los molestara.






			Bryce caminó por encima de las piernas largas y extendidas de Zach, luego puso especial cuidado en no pisar la cola color nieve de Zelda, que estaba echada en el suelo junto a su hermano. Los lobos blancos gemelos, ambos delgados y de cabello oscuro cuando estaban en su forma humana, eran absolutamente aterradores cuando se transformaban. «Los fantasmas» era el apodo murmurado que los seguía a todas partes.






			Así que, sí. Bryce se esforzó mucho para no pisar la cola peluda de Zelda.






			Thorne, con su gorra de solbol de la UdCM puesta al revés, al menos, miró a Bryce con algo de compasión desde su posición en la silla de cuero medio apolillada cerca de la televisión. Él era la única otra persona en aquel apartamento que entendía lo entrometida que podía ser la manada. Que se preocupaba tanto como Bryce por los estados de ánimo de Danika. Por la crueldad de Sabine.






			Era improbable que un Omega como Thorne recibiera la atención de una Alfa como Danika. Aunque Thorne jamás había siquiera insinuado algo así. Pero Bryce lo veía: el tirón gravitacional que parecía ocurrir cuando Danika y Thorne estaban juntos en una habitación, como si fueran dos estrellas orbitando una alrededor de la otra.






			Afortunadamente, Bryce llegó a su habitación sin tener que escuchar ningún comentario acerca de las habilidades de su casi novio y cerró la puerta con la firmeza suficiente para indicarles a todos que se fueran a la mierda.






			Había dado tres pasos en dirección a su viejo armario verde cuando retumbaron los ladridos de risa por todo el apartamento. Se silenciaron un momento después, tras un gruñido feroz y no del todo humano. Profundo, largo y completamente letal.






			No era el gruñido de Danika, que era como la muerte encarnada, suave y ronco y frío. Era el de Connor. Lleno de calor y mal humor y sentimiento.






			Bryce se dio una ducha para quitarse el polvo y la mugre que parecían cubrir su cuerpo siempre que caminaba las quince manzanas entre el apartamento y el edificio delgado de arenisca donde estaba Antigüedades Griffin.






			Unas cuantas horquillas disimularon la falta de cuerpo que solía afectar a su cabello espeso color vino al final del día y se apresuró a ponerse una capa nueva de rímel para darle algo de vida a sus ojos color ámbar. Desde que había entrado a la ducha y hasta que se puso los zapatos negros de tacón, pasaron un total de veinte minutos.






			Esa era la prueba, se percató, de lo poco que en realidad le importaba aquella cita. Pasaba una maldita hora en su pelo y maquillaje todas las mañanas. Eso sin contar la ducha de treinta minutos para quedar brillante, depilada e hidratada. ¿Pero veinte minutos? ¿Para una cena en el Perla y Rosa?






			Sí, Danika tenía algo de razón. Y Bryce sabía que la muy perra estaba mirando el reloj y probablemente le preguntaría si el poco tiempo que le había llevado prepararse era un reflejo de cuánto, exactamente, podía durar Reid en la cama.






			Bryce miró molesta en dirección a los lobos al otro lado de la puerta de su acogedora habitación antes de prestar atención al refugio silencioso que la rodeaba. Cada una de las paredes estaba decorada con carteles de actuaciones legendarias en el Ballet de Ciudad Medialuna. En algún momento de su vida, se había imaginado a sí misma ahí arriba, entre los flexibles vanir, explotando a través del escenario dando giro tras giro, o haciendo llorar al público con una escena de muerte agonizante. En algún momento, se había imaginado que podría haber un sitio para una medio humana en ese escenario.






			Ni siquiera cuando le dijeron, una y otra vez, que tenía el «cuerpo equivocado» dejó de amar el baile. No perdió esa emoción profunda al ver un baile en vivo, ni las ganas de asistir a sus clases de amateur después del trabajo, ni dejó de seguir a los bailarines del BCM de la misma manera que Connor, Ithan y Thorne seguían a los equipos de deportes. Nada podría hacer que dejara de ansiar esa sensación de volar que experimentaba cuando bailaba, ya fuera en clase o en un club o incluso en la maldita calle.






			Juniper, por lo menos, no se había dado por vencida. Había decidido que dedicaría su vida al baile, que una fauna desafiaría las probabilidades y que pisaría un escenario construido para hadas y ninfas y sílfides… y las dejaría a todas atrás. Y lo había logrado, además.






			Bryce dejó escapar un largo suspiro. Era hora de irse. El Perla y Rosa estaba a veinte minutos caminando y, con esos tacones, tardaría veinticinco. No tenía sentido intentar conseguir un taxi en el caos y el atasco de una noche de jueves en la Vieja Plaza, porque el coche simplemente se quedaría ahí parado.






			Se puso unos pendientes de perlas, con la ligera esperanza de que le agregaran un poco de clase a lo que podría considerarse como un vestido algo escandaloso. Pero tenía veintitrés años y más le valía aprovechar su figura de curvas generosas. Sonrió un poco al ver sus piernas doradas y luego dio una vuelta frente al espejo de cuerpo entero que reposaba contra la pared para admirar la curvatura de su trasero en el vestido gris ajustado; el nuevo tatuaje, todavía sensible, asomaba bajo el escote pronunciado en su espalda. Luego regresó al salón.






			Danika dejó escapar una carcajada estridente que resonó por encima del programa de naturaleza que estaban viendo los lobos.






			—Apuesto cincuenta marcos de plata a que los porteros no te dejan pasar con ese aspecto.






			Bryce le hizo un gesto obsceno a su amiga y la manada rio.






			—Perdón si te hago sentir mal por tu culo huesudo, Danika.






			Thorne ladró una carcajada.






			—Al menos Danika lo compensa con su atractiva personalidad.






			Bryce le sonrió al guapo Omega.






			—Eso explica por qué yo tengo una cita y ella no ha salido con nadie en… ¿Cuánto hace ya? ¿Tres años?






			Thorne le hizo un guiño y sus ojos azules se deslizaron hacia la cara molesta de Danika.






			—Eso debe ser.






			Danika se recostó despreocupadamente en su silla y subió los pies descalzos a la mesa de centro. Cada una de las uñas de sus pies estaba pintada de un color diferente.






			—Solo han sido dos años —murmuró—. Cabrones.






			Bryce dio unas palmaditas en la cabeza sedosa de Danika al pasar. Su amiga se tiró a morderle los dedos y le mostró los dientes.






			Bryce rio y se metió a la angosta cocina. Revolvió entre las cosas de los armarios superiores haciendo sonar los vasos mientras buscaba la…






			Ah. La ginebra.






			Le dio un trago. Luego otro.






			—¿Te espera una noche difícil? —preguntó Connor desde donde estaba, apoyado en la puerta de la cocina con los brazos cruzados frente a su pecho musculoso.






			Una gota de ginebra había aterrizado en la barbilla de Bryce. Estuvo a punto de limpiarse con el dorso de la mano y casi hizo que se le corriera el pintalabios color rojo pecado, pero finalmente optó por limpiarse con una servilleta de la pizzería. Como una persona decente.






			«Ese color debería llamarse Rojo Mamada —le había dicho Danika la primera vez que Bryce se lo había puesto—. Porque es lo único en lo que cualquier hombre va a pensar cuando lo uses». Y así era, porque la mirada de Connor descendió directamente a sus labios. Así que Bryce dijo de la manera más despreocupada que pudo:






			—Sabes que me gusta disfrutar mis noches de jueves. ¿Por qué no empezar temprano?






			Se puso de puntillas para devolver la ginebra a la repisa superior de la alacena y el borde de su vestido se levantó peligrosamente. Connor se puso a estudiar el techo como si fuera inmensamente interesante y no la volvió a mirar a los ojos hasta que ella dejó la botella. En la otra habitación, alguien subió el volumen de la televisión tanto que hacía vibrar el apartamento.






			«Gracias, Danika».






			Ni siquiera el oído de un lobo podría distinguir algo a través de aquella cacofonía.






			Las comisuras de los sensuales labios de Connor se movieron un poco hacia arriba, pero se quedó en la puerta.






			Bryce tragó saliva y se preguntó cómo de asqueroso sería quitarse el ardor de la ginebra con la cerveza que había dejado calentándose sobre la encimera.






			Connor dijo:






			—Mira. Ya hace mucho tiempo que nos conocemos…






			—¿Esto es un discurso ensayado?






			Él se enderezó y el color le subió por las mejillas. El Segundo de la Manada de Diablos, la más temida y letal de todas las unidades Auxiliares, estaba sonrojándose.






			—No.






			—Pues ha sonado como un preámbulo ensayado.






			—¿Me puedes dejar invitarte a salir o vamos a discutir sobre mi construcción gramatical antes?






			Ella soltó una risa, pero el estómago se le hizo un nudo.






			—No salgo con lobos.






			Connor le dedicó una sonrisa engreída.






			—Haz una excepción.






			—No.






			Pero Bryce sonrió ligeramente.






			Con la arrogancia inmutable que solamente puede lograr un depredador inmortal, Connor dijo sencillamente:






			—Me deseas. Yo te deseo. Ha sido así desde hace tiempo y jugar con esos machos humanos no te ha servido de nada para olvidarlo, ¿o sí?






			No, no le había servido. Pero respondió, con la voz afortunadamente tranquila a pesar de su corazón desbocado:






			—Connor, no voy a salir contigo. Danika ya es lo suficientemente mandona. No necesito otro lobo, especialmente un lobo macho, intentando controlar mi vida. No necesito más vanir metiéndose en mis asuntos.






			Los ojos dorados de Connor se oscurecieron.






			—Yo no soy tu padre.






			No se refería a Randall.






			Ella se apartó bruscamente de la encimera y caminó hacia él. Y hacia la puerta del apartamento más allá. Iba a llegar tarde.






			—Eso no tiene nada que ver con esto…, contigo. Mi respuesta es no.






			Connor no se movió y ella se detuvo a unos cuantos centímetros de distancia. Incluso con los zapatos de tacón, y a pesar de que ella era un poco más alta que la media, él era mucho más alto. Dominaba todo el espacio a su alrededor solo con respirar.






			Como cualquier alfamierdas haría. Como le había hecho su padre hada a Ember Quinlan cuando tenía diecinueve años, cuando la persiguió, la sedujo, trató de conservarla y se adentró tanto en el territorio de la posesividad que en el momento en que Ember se dio cuenta de que estaba embarazada de su hija, que estaba embarazada de Bryce, corrió antes de que él lo pudiera detectar con su olfato y encerrarla en su villa en CiRo hasta que fuera demasiado vieja como para seguirle interesando.






			Lo cual era algo que Bryce no se permitía siquiera considerar. No desde que había salido de la consulta de la medibruja con los resultados de las pruebas de sangre que establecían que ella se parecía a su padre hada en más cosas que en el cabello rojo y las orejas puntiagudas.






			Algún día tendría que enterrar a su madre. Enterrar a Randall también. Lo cual era definitivamente algo esperable para un humano. Pero el hecho de saber que ella viviría por unos cuantos siglos más, solamente con fotografías y vídeos para recordar sus voces y sus rostros, hacía que se le encogiera el estómago.






			Debería haberse tomado otro trago de ginebra.






			Connor permaneció inmóvil en la puerta.






			—Una cita no me va a provocar una rabieta territorial. Ni siquiera tiene que ser una cita. Solo… pizza —terminó de decir mientras miraba las cajas apiladas.






			—Tú y yo ya salimos bastante.






			Y así era; en las noches que Danika debía ir a reunirse con Sabine o con los otros comandantes del Aux, él con frecuencia llevaba comida o quedaba con ella en alguno de los muchos restaurantes de la manzana donde vivían.






			—Si eso no es una cita, entonces ¿en qué se diferenciaría? —preguntó ella.






			—Sería un ensayo. Un ensayo para una cita —dijo Connor entre dientes.






			Ella arqueó la ceja.






			—¿Una cita para decidir si quiero tener una cita contigo?






			—Eres imposible —respondió él, y dejó de apoyarse en el marco de la puerta—. Luego nos vemos.






			Sonriendo, ella salió detrás de él de la cocina y casi sintió dolor por el volumen monstruosamente alto de la televisión que estaban viendo los lobos con mucha mucha atención.






			Incluso Danika sabía que había límites respecto a cuánto podía presionar a Connor sin que hubiera consecuencias serias.






			Por un instante, Bryce dudó si debía sujetar al Segundo por el hombro para explicarle que le iría mejor si buscara una loba guapa y dulce que quisiera tener una camada de cachorros, y que él en realidad no quería estar con alguien que estaba fastidiado de tantas maneras distintas, que disfrutaba saliendo de fiesta hasta encontrarse en un estado similar al de los estudiantes de la UdCM que vomitaban en un callejón, y que no estaba del todo segura de que fuera capaz de amar a alguien, no cuando Danika era lo único que necesitaba en realidad.






			Pero no sujetó a Connor por el hombro y, para cuando Bryce recogió sus llaves del tazón junto a la puerta, él ya estaba echado en el sillón, de nuevo sentado en su lugar preferido, y miraba atento la pantalla.






			—Adiós —dijo Bryce a nadie en particular.






			Danika la miró a los ojos desde el otro lado de la habitación, con precaución, pero ligeramente divertida. Le hizo un guiño.






			—A brillar, perra.






			—A brillar, imbécil —dijo Bryce, y la frase se deslizó de su lengua con la facilidad que le daban los años de uso.






			Pero fue el «te quiero» que agregó Danika cuando Bryce salía al pasillo sucio lo que la hizo dudar con la mano en el picaporte.






			A Danika le había costado unos cuantos años decir esas palabras y todavía las usaba muy de vez en cuando. Al principio, Danika odiaba que Bryce se las dijera, incluso cuando Bryce le explicó que había pasado la mayor parte de su vida diciéndolas, en caso de que fuera la última vez. En caso de que no pudiera decirle adiós a las personas que más le importaban. Y tuvieron que vivir una de sus aventuras más chungas —una moto destrozada y pistolas apuntándoles literalmente a la cabeza— para que Danika pronunciara las palabras, pero al menos ahora las decía. A veces.






			Lo de Briggs era lo de menos. Sabine seguramente había hecho polvo a Danika.






			Los tacones de Bryce sonaban con fuerza en el suelo de baldosas desgastadas mientras avanzaba hacia las escaleras al final del pasillo. Tal vez debería cancelar la cita con Reid. Podría ir a por unas tarrinas de helado a la tienda de la esquina y acurrucarse en la cama con Danika mientras veían sus comedias absurdas favoritas.






			Tal vez podía llamar a Fury para que le hiciera una visita a Sabine.






			Pero… nunca le pediría eso a Fury. Fury mantenía su mierda profesional fuera de sus vidas y ellas sabían que no debían hacer demasiadas preguntas. Solo Juniper podía hacerlo y salirse con la suya.






			Honestamente, no tenía sentido que fueran amigas: la futura Alfa de todos los lobos, una asesina para clientes adinerados que estaban en guerra al otro lado del mar, una bailarina increíblemente dotada y la única fauna que había pisado el escenario del Ballet de Ciudad Medialuna y… ella.






			Bryce Quinlan. Asistente de hechicera. Aspirante, «con el cuerpo equivocado», a bailarina. Pareja crónica de hombres humanos frágiles y engreídos que no tenían ni idea de qué hacer con ella. Eso sin contar con que tampoco sabrían qué hacer con Danika si alguna vez lograban avanzar lo suficiente en el juego de las citas.






			Bryce bajó ruidosamente las escaleras frunciendo el ceño a una de las esferas de luzprístina que hacían que la pintura gris y descascarillada resplandeciera con un relieve parpadeante. El casero ahorraba todo lo que podía con la luzprístina, probablemente porque la robaba de la red en vez de pagarle a la ciudad por ella como todos los demás.






			Todo en aquel edificio de apartamentos era una mierda, para ser honestos.






			Danika podía permitirse algo mejor. Bryce desde luego no podía. Y Danika la conocía lo suficientemente bien como para ni siquiera sugerir que ella podría pagar el alquiler de ambas en un apartamento lujoso en los rascacielos a la orilla del río o en el DCN. Así que después de la graduación solamente habían buscado en lugares que Bryce podía pagar con su salario y ese agujero de mierda en particular había sido el menos miserable de todos.






			A veces, Bryce deseaba haber aceptado el dinero de su monstruoso padre, deseaba no haber decidido desarrollar una especie de código moral en el momento exacto en que el muy desgraciado le había ofrecido montañas de marcos de oro a cambio de su eterno silencio sobre él. Al menos si lo hubiera aceptado, ahora estaría echada en una terraza con piscina en lo alto de un edificio, admirando ángeles embadurnados en aceite contoneándose frente a ella, y no estaría evadiendo al conserje pervertido de su edificio, que se quedaba mirando lascivamente su pecho cada vez que ella tenía que quejarse de que el conducto de la basura estaba atascado otra vez.






			La puerta de cristal al fondo de las escaleras conducía a la calle oscurecida por la noche, ya llena de turistas, personas celebrando y vecinos con cara de sueño que intentaban llegar a su casa entre la multitud después de un largo y caluroso día de verano. Un draki vestido de traje y corbata pasó a toda prisa, con la maleta de mensajero rebotando en su cadera mientras esquivaba a una familia de una especie de metamorfos equinos, tal vez caballos, a juzgar por sus olores llenos de cielos despejados y praderas verdes, que estaban tan ocupados haciendo fotografías de todo que no se daban cuenta de que había gente a su alrededor que quería llegar a otra parte.






			En la esquina, una pareja de malakim aburridos vestidos con la armadura negra de la 33ª mantenían sus alas muy pegadas a sus poderosos cuerpos, sin duda para evitar que algún trabajador apresurado o un idiota borracho las tocara. Tocar las alas de un ángel sin permiso podía significar, como mínimo, la pérdida de la mano.






			Bryce cerró con firmeza la puerta de cristal y disfrutó el enjambre de sensaciones que era aquella ciudad antigua y vibrante: el calor seco del verano que amenazaba con hornearla hasta los huesos; el sonido de las bocinas de los coches que cortaban el incesante susurro del vaivén de la música que salía de las salas de fiestas; el viento que provenía del río Istros, a tres manzanas de distancia, moviendo las palmeras y cipreses; el toque de sal que se percibía proveniente del cercano mar color turquesa; el aroma seductor y suave como la noche de la enredadera de jazmín que se envolvía alrededor de la verja de hierro del parque; el hedor penetrante a vómito y orina y cerveza; el atrayente olor de las especias ahumadas que cubrían el cordero asado en el carrito del vendedor de la esquina… Todo ello la golpeó como un beso que la hizo despertar.






			Intentó no romperse los tobillos con los adoquines e inhaló lo que Ciudad Medialuna tenía que ofrecerle, lo bebió profundamente y desapareció por las calles repletas de gente.
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			El Perla y Rosa representaba todo lo que Bryce odiaba de la ciudad.






			Pero al menos Danika ahora le debía cincuenta marcos de plata.






			Los porteros la habían dejado pasar, subir los tres escalones y entrar por las puertas cubiertas de bronce hacia el restaurante.






			Pero incluso cincuenta marcos de plata no servirían de nada para pagar aquella cena. No, aquello estaría claramente en la zona del oro.






			Reid sin duda podía pagarlo. Considerando el tamaño de su cuenta bancaria, probablemente ni siquiera se fijaría en la cuenta antes de entregar su tarjeta black.






			Sentada en una mesa en el corazón del comedor dorado, bajo los candelabros de cristal que colgaban del techo pintado con exquisito detalle, Bryce se tomó dos vasos de agua y media botella de vino mientras esperaba.






			A los veinte minutos, escuchó vibrar su teléfono dentro de su bolso de seda negra. Si Reid la dejaba plantada, lo mataría. No había manera de que ella pudiera pagar el puñetero vino, al menos no sin tener que renunciar a las clases de baile por un mes. Dos meses, de hecho.






			Pero los mensajes no eran de Reid, y Bryce los leyó tres veces antes de volver a arrojar el teléfono a su bolso y servirse otra copa de vino muy muy caro.






			Reid era rico y llegaba tarde. Así que ahora estaba en deuda con ella.






			En especial porque la clase alta de Ciudad Medialuna estaba muy entretenida burlándose de su vestido, la piel que le quedaba al descubierto, las orejas de hada pero el cuerpo claramente humano.






			«Mestiza». Casi podía escuchar el odioso término cuando ellos lo pensaban. La consideraban, en el mejor de los casos, una trabajadora de clase baja. En el peor, material para cazar o para echar a la basura.






			Bryce sacó su teléfono y leyó los mensajes por cuarta vez.






			Connor había escrito: Sabes que no sirvo para hablar. Pero lo que quería decirte, antes de que intentaras discutir conmigo, por cierto, era que creo que vale la pena. Tú y yo. Intentarlo.






			Luego había agregado: Estoy loco por ti. No quiero a nadie más. No he querido a nadie más desde hace mucho tiempo. Una cita. Si no funciona, entonces ya veremos cómo lo resolvemos. Pero solo dame una oportunidad. Por favor.






			Mientras Bryce seguía con la vista pegada a los mensajes, sintiendo cómo la cabeza le daba vueltas por todo ese maldito vino, Reid finalmente apareció. Cuarenta y cinco minutos tarde.






			—Perdón, amor —le dijo, y se acercó a darle un beso en la mejilla antes de deslizarse a su silla. Su traje color gris oscuro permanecía inmaculado y su piel dorada brillaba por encima del cuello de su camisa blanca. Ni uno solo de los cabellos color castaño oscuro de su cabeza estaba fuera de su sitio.






			Reid tenía los modales desenfadados de alguien que había sido criado con dinero, educación y sin que se le hubiera puesto ninguna limitación a sus deseos. Los Redner eran una de las pocas familias humanas que habían ascendido en la alta sociedad de los vanir y se vestían para demostrarlo. Reid era meticuloso con su apariencia hasta el más mínimo detalle. Cada corbata que usaba, había descubierto Bryce, había sido seleccionada para resaltar el verde de sus ojos. Sus trajes siempre tenían un corte impecable que se ajustaba a la perfección a su cuerpo tonificado. Bryce lo podría haber calificado de vanidoso de no ser porque ella también ponía mucha atención en su propia vestimenta. Y si no hubiera sabido que Reid trabajaba con un entrenador personal por la misma razón que ella seguía bailando, más allá del amor que sentía por el baile: para asegurarse de que su cuerpo estuviera preparado si algún día requería de su fuerza para escapar de los posibles depredadores que cazaban en las calles.






			Desde el día que los vanir cruzaron la Fisura Septentrional y se adueñaron de Midgard hacía eones, un acontecimiento que los historiadores llamaban «el Cruce», correr era la mejor opción si un vanir decidía convertirte en su alimento. Es decir, si no tenías una pistola o bombas o alguna de las cosas horrendas que la gente como Philip Briggs había diseñado para matar incluso a aquellas criaturas longevas y de sanación rápida.






			Ella lo pensaba con frecuencia: cómo habría sido su planeta antes de que estuviera ocupado por criaturas de tantos mundos distintos, todos mucho más avanzados y civilizados que ese, cuando solamente había humanos y animales ordinarios. Incluso su sistema de calendario se remontaba al Cruce y a los años previos: E. H. y E. V.: «Era humana» y «Era vanir».






			Reid arqueó las cejas oscuras al ver la botella de vino casi vacía.






			—Buena elección.






			Cuarenta y cinco minutos. Sin una llamada o mensaje para decirle que llegaría tarde.






			Bryce apretó los dientes.






			—¿Has tenido un imprevisto en el trabajo?






			Reid se encogió de hombros y miró a su alrededor en el restaurante en busca de algún oficial de alto rango para codearse con él. Como el hijo de un hombre que siempre tenía su nombre en exhibición en letras de siete metros de altura en tres edificios del DCN, la gente solía hacer cola por el privilegio de hablar con él.






			—Algunos de los malakim están inquietos por cómo se han dado las cosas con el conflicto de Pangera. Necesitaban que les asegurara que sus inversiones seguían siendo sólidas. La llamada se ha alargado.






			El conflicto de Pangera: la lucha que Briggs tenía tantas ganas de extender a ese territorio. El vino que ya se le había subido a la cabeza retrocedió y formó un charco grasiento en su estómago.






			—¿Los ángeles piensan que la guerra podría llegar hasta aquí?






			Al no ver a nadie de interés en el restaurante, Reid abrió su menú encuadernado en cuero.






			—No. Los asteri no permitirían que eso sucediera.






			—Los asteri ya permitieron que sucediera allí.






			Él bajó un instante las comisuras de los labios.






			—Es una situación compleja, Bryce.






			La conversación había terminado. Ella le permitió regresar a estudiar el menú.






			Los informes del territorio al otro lado del mar Haldren eran deprimentes: la resistencia humana estaba preparada para la autodestrucción antes que dejarse someter por los asteri y el gobierno de su senado «electo». Durante ya cuarenta años, la guerra había arrasado con el enorme territorio de Pangera, destruyendo ciudades, avanzando hacia el mar tormentoso. Si el conflicto cruzaba a este lado, Ciudad Medialuna, situada en la costa sureste de Valbara, en mitad de la península llamada «la Mano» por la forma de sus tierras áridas y montañosas, sería uno de los primeros lugares en el camino.






			Fury se negaba a hablar de lo que había visto allí. Lo que había hecho allí. De qué lado había luchado. A la mayoría de los vanir no les parecía divertido toparse con alguien que desafiara su reinado de quince mil años.






			La mayoría de los humanos tampoco pensaban que quince mil años de cuasiesclavitud, de ser cazados como presas, de ser considerados comida o prostitutas, hubieran sido tan divertidos. Y eso que, en siglos recientes, el Senado Imperial les había concedido más derechos a los humanos, con la aprobación de los asteri, por supuesto. Pero seguía siendo un hecho que los que se salían de su sitio eran arrojados de vuelta al lugar donde habían empezado: esclavos literales de la República.






			Al menos la cosa estaba ligeramente mejor en Valbara, ya que la mayoría de los esclavos se encontraban en Pangera. Unos cuantos vivían en Ciudad Medialuna, en particular entre los ángeles guerreros en la 33ª, la legión personal del gobernador, marcados por el tatuaje de esclavos SPQM en la muñeca. Pero en su mayor parte pasaban desapercibidos.






			Ciudad Medialuna, a pesar de que toda su clase alta estaba indiscutiblemente compuesta por imbéciles, seguía siendo un crisol. Era uno de los pocos lugares donde ser humano no significaba necesariamente una vida entera de servidumbre o labores de baja categoría. Aunque tampoco tenían derecho a mucho más.






			Una mujer hada de cabello oscuro y ojos azules vio que Bryce echaba un vistazo alrededor de la sala. El chico florero que la acompañaba al otro lado de la mesa dejaba claro que ella pertenecía a algún tipo de nobleza.






			Bryce nunca había decidido a quién odiaba más: si a los malakim alados o a las hadas. Las hadas, probablemente, cuya magia y gracia notables hacía que pensaran que tenían permitido hacer lo que les viniera en gana, con quien les viniera en gana. Era un rasgo compartido por muchos miembros de la Casa de Cielo y Aliento: los ángeles vanidosos, las sílfides altivas y los ardientes elementales.






			«Casa de Comemierdas y Capullos», así los llamaba siempre Danika. Aunque su propia alianza con la Casa de Tierra y Sangre tal vez influía un poco en su opinión, en especial porque los metamorfos y las hadas siempre estaban en conflicto.






			Bryce había nacido en dos Casas y la habían forzado a abandonar su alianza con la Casa de Tierra y Sangre a cambio del rango de civitas que su padre le había conseguido. Había sido el precio a pagar por aceptar el valioso estatus de ciudadano: él solicitaría la ciudadanía completa, pero ella tendría que declararse como miembro de la Casa de Cielo y Aliento.






			Bryce sentía rencor por aquello, estaba resentida con el muy desgraciado por haberla obligado a elegir, pero incluso su madre había sabido que los beneficios eran superiores a lo que tendría que sacrificar.






			Tampoco es que hubiera muchas ventajas ni protecciones para los humanos en la Casa de Tierra y Sangre. Ciertamente no para el joven humano que estaba sentado con la mujer hada.






			Hermoso, rubio, de no más de veinte años, probablemente era diez veces más joven que su acompañante hada. La piel bronceada de sus muñecas no parecía haber sido marcada con el tatuaje de cuatro letras de los esclavos. Entonces tenía que estar con ella por su propia voluntad… o porque deseaba lo que ella ofrecía: sexo, dinero, influencias. Pero sin duda lo pagaría caro. Ella lo usaría hasta aburrirse, o hasta que él se hiciera demasiado viejo, y luego lo abandonaría en una esquina y lo dejaría anhelando todavía la riqueza de las hadas.






			Bryce ladeó la cabeza hacia la mujer noble, que le mostró unos dientes demasiado blancos en respuesta a su descaro. El hada era hermosa, pero la mayoría de las hadas lo eran.






			Se dio cuenta de que Reid la estaba observando con su apuesto rostro fruncido. Él negó con la cabeza —dirigiéndose a ella, no al hada— y devolvió la atención al menú.






			Bryce dio un sorbo a su copa. Le hizo una señal al camarero para que le trajera otra botella de vino.






			Estoy loco por ti.






			Connor nunca toleraría las burlas, los susurros. Danika tampoco. Bryce los había visto a ambos atacar a los imbéciles que a veces le siseaban algún insulto, o que la confundían con alguna de las muchas mujeres mitad vanir que se ganaban la vida en el Mercado de Carne vendiendo sus cuerpos.






			La mayoría de esas mujeres nunca tenían la oportunidad de completar el Descenso, ya fuera porque no alcanzaban el umbral de la madurez o porque tenían la mala suerte de terminar siendo mortales. Había depredadores, de nacimiento y entrenamiento, que usaban el Mercado de Carne como su terreno personal de cacería.






			El teléfono de Bryce volvió a vibrar justo cuando el camarero se acercaba con la nueva botella de vino en la mano. Reid volvió a fruncir el ceño. Su desaprobación fue lo bastante evidente como para que ella evitara leer el mensaje hasta después de haber pedido su sándwich de carne con espuma de queso.






			Danika había escrito: Manda al diablo al imbécil picha floja y dale ya una oportunidad a Connor. Una cita con él no te va a matar. Lleva años esperándote, Bryce. Años. Dame un motivo para sonreír esta noche.






			Bryce se avergonzó un poco y volvió a meter el teléfono en su bolso. Levantó la vista y vio a Reid atento a su propio teléfono, los pulgares volando, sus facciones cinceladas iluminadas por la débil luz de la pantalla. Aquel invento había aparecido hacía cinco décadas, justamente en el famoso laboratorio de tecnología de Industrias Redner, y había lanzado a la compañía a un éxito económico sin precedentes. Una nueva era de conectar el mundo, decían todos. Bryce pensaba que solamente le daban a la gente una excusa para no establecer contacto visual. O para ser una compañía horrible.






			—Reid —dijo. Él levantó un dedo.






			Bryce golpeó la base de su copa con la uña roja. Mantenía sus uñas largas y tomaba un elixir diario para conservarlas fuertes. No eran tan efectivas como una garra, pero podían hacer algo de daño. Al menos lo suficiente como para poder escapar de un asaltante.






			—Reid —dijo de nuevo. Él siguió escribiendo y no levantó la mirada hasta que apareció el primer plato de la cena.






			Era, de hecho, un mousse de salmón. Servido sobre un pan tostado y encerrado en una especie de jaula de plantas verdes enredadas. Tal vez pequeños helechos. Ella intentó contener la risa.






			—Adelante, empieza —dijo Reid, distante, y empezó a escribir de nuevo—. No me esperes.






			—Un bocado y habré terminado con ello —murmuró ella.






			Levantó el tenedor, pero se preguntó cómo demonios iba a comerse esa cosa. Nadie a su alrededor usaba las manos, pero… La mujer hada volvió a burlarse.






			Bryce dejó el tenedor sobre la mesa. Dobló su servilleta para formar un cuadrado perfecto antes de ponerse de pie.






			—Me voy.






			—Está bien —dijo Reid con los ojos fijos en la pantalla. Obviamente pensaba que iba al baño. Bryce pudo sentir la mirada de un ángel bien vestido en la mesa de al lado recorriendo toda la extensión de su pierna desnuda y luego escuchó el chirrido de la silla cuando el ángel se arrellanó para admirar la vista de su trasero.






			Exactamente la razón por la cual mantenía sus uñas fuertes.






			Pero le dijo a Reid:






			—No, me voy. Gracias por la cena.






			Eso hizo que levantara la vista.






			—¿Qué? Bryce, siéntate. Come.






			Como si el hecho de haber llegado tarde o estar pegado al teléfono no hubieran influido en su decisión. Como si ella solamente fuera algo que él tenía que alimentar antes de follar. Así que le dijo con toda claridad:






			—Esto no está funcionando.






			Él apretó los labios.






			—¿Perdón?






			Seguramente nunca nadie había cortado con él. Agregó con una sonrisa dulce:






			—Adiós, Reid. Buena suerte con tu trabajo.






			—Bryce.






			Pero ella tenía el suficiente maldito amor propio y respeto por sí misma como para no permitirle dar ninguna explicación ni aceptar sexo mediocre básicamente a cambio de comidas en restaurantes que ella nunca podría pagar, ni aguantar a un hombre que literalmente se había bajado de encima de ella para de inmediato devolver su atención al teléfono. Así que cogió la botella de vino y se alejó de la mesa, pero no fue hacia la salida.






			Se acercó a la mujer hada que se burlaba y a su juguete humano y dijo con una voz tan fría que hubiera hecho retroceder incluso a Danika:






			—¿Te gusta lo que ves?






			El hada la miró de arriba abajo, desde los tacones de Bryce hasta su cabellera roja y la botella de vino que colgaba entre sus dedos. La mujer se encogió de hombros y la pedrería de su vestido negro centelleó.






			—Pagaría un marco de oro por miraros a vosotros dos —dijo con un movimiento de la cabeza en dirección a su humano en la mesa.






			Él le dedicó una sonrisa a Bryce, pero su cara vacía sugería que estaba muy drogado con alguna sustancia.






			Bryce le sonrió con sorna a la mujer.






			—No sabía que las hadas se habían vuelto tan tacañas. En las calles se decía que nos pagabais montones de oro para fingir que no estáis tan vacías de vida como los segadores entre las sábanas.






			La cara bronceada del hada palideció. Las uñas brillantes capaces de rasgar la carne se engancharon en el mantel. El hombre al otro lado de la mesa ni siquiera reaccionó.






			Bryce le puso una mano sobre el hombro al humano, como consuelo o para enfurecer al hada, no estaba segura. Apretó ligeramente, volvió a inclinar la cabeza en dirección a la mujer y salió del restaurante.






			Le dio un trago a la botella de vino y le dedicó un gesto poco amable a la empleada de la entrada de camino a las puertas de bronce. Luego se llevó un puñado de cerillas del tazón que había en el mostrador.






			El sonido agitado de las disculpas de Reid a la noble flotaba hacia la puerta a sus espaldas y Bryce salió al calor y la sequedad de la calle.






			Vale, mierda. Eran las nueve de la noche, estaba vestida decentemente, y si volvía al apartamento, estaría dando vueltas hasta que Danika le arrancara la cabeza de un mordisco. Y los lobos se entrometerían en sus asuntos y no quería discutir con ellos en absoluto.






			Lo cual le dejaba una opción. Afortunadamente, su favorita.






			Fury respondió la llamada de inmediato.






			—Qué.






			—¿Estás en este lado del Haldren o en el lado equivocado?






			—Estoy en Cinco Rosas. —La voz sin inflexión y fría tenía un toque de diversión, prácticamente carcajadas para Fury—. Pero no pienso ir a ver la televisión con los cachorros.






			—¿Quién demonios querría hacer eso?






			Una pausa en la línea. Bryce se recostó contra el muro de piedra clara del Perla y Rosa.






			—Pensaba que tenías una cita con como-se-llame.






			—Danika y tú sois lo peor, ¿lo sabías?






			Prácticamente alcanzó a oír la sonrisa malvada de Fury a través del teléfono.






			—Nos vemos en el Cuervo en treinta minutos. Necesito terminar un trabajo.






			—No seas demasiado mala con el pobre infeliz.






			—No me han pagado para eso.






			La llamada se cortó. Bryce soltó una maldición y rezó para que Fury no apestara a sangre cuando llegara a su club preferido. Llamó a otro número.






			Juniper estaba sin aliento cuando contestó al quinto tono, justo antes de que la llamada se fuera al buzón. Seguramente estaba en el estudio, ensayando horas extra. Como siempre hacía. Como a Bryce le encantaba hacer siempre que tenía un momento libre para ella sola. Bailar y bailar y bailar, que el mundo desapareciera en la nada y que solo quedaran la música y la respiración y el sudor.






			—Has roto con él, ¿verdad?






			—¿Es que la puñetera Danika le ha enviado un mensaje a todo el mundo o qué?






			—No —respondió la fauna, dulce y encantadora—, pero apenas llevas una hora en tu cita. Como la llamada para contarme cómo ha ido todo no suele suceder hasta la mañana siguiente…






			—Vamos a ir al Cuervo —la interrumpió Bryce—. Estate ahí en treinta minutos.






			Cortó la llamada antes de que la risa plateada de Juniper la hiciera empezar a soltar groserías.






			Oh, por supuesto que encontraría la manera de castigar a Danika por habérselo contado. Aunque sabía que lo había hecho como una advertencia, para prepararlas para que recogieran los pedazos, en caso de ser necesario. Así como Bryce había hablado con Connor acerca del estado de Danika un poco antes esa misma noche.






			El Cuervo Blanco estaba a solo cinco minutos caminando, justo en el corazón de la Vieja Plaza. Lo cual le dejaba a Bryce tiempo de sobra, ya fuera para meterse en verdaderos problemas o para enfrentar lo que llevaba una hora evadiendo.






			Eligió los problemas.






			Muchos problemas, suficientes para vaciar su bolso de los siete marcos de oro que se había ganado con el sudor de su frente para dárselos a una draki sonriente que depositó en la palma de su mano todo lo que Bryce le había pedido. La hembra había intentado venderle un tipo de droga nueva para ir de fiesta. «El sinte te va a hacer sentir como una diosa», le había dicho, pero treinta marcos de oro por una sola dosis era mucho más de lo que Bryce podía pagar.






			Todavía le quedaban cinco minutos. Estaba frente al Cuervo Blanco, que seguía lleno de clientes a pesar del plan fallido de Briggs de volarlo por los aires, y sacó su teléfono para abrir la conversación con Connor. Apostaría todo el dinero que acababa de gastar en risarizoma a que él estaba revisando su teléfono cada dos segundos.






			Los coches pasaban a poca velocidad con sus equipos de sonido a un volumen tan alto que hacía vibrar las piedras y los cipreses, con las ventanas bajadas para dejar a la vista a los pasajeros ansiosos por empezar su jueves: bebiendo, fumando, cantando al ritmo de la música, mensajeando a sus amigos, a sus camellos, a quien los pudiera ayudar a entrar a alguno de los doce locales que recorrían la calle Archer. Ya se habían formado filas en las diversas puertas, incluida la del Cuervo. Los vanir se asomaban con anticipación frente a la fachada de mármol blanco, peregrinos bien vestidos esperando ante las puertas del templo.






			El Cuervo era justamente eso: un templo. O eso había sido. Ahora había un edificio construido alrededor de las ruinas, pero la pista de baile seguía teniendo las rocas originales y antiguas del templo dedicado a un dios olvidado hacía mucho tiempo, y los pilares de roca tallada de aquel entonces seguían en pie. Bailar ahí dentro era adorar a ese dios sin nombre que se alcanzaba a discernir en los sátiros y faunos tallados que bebían y bailaban y follaban entre vides. Un templo dedicado al placer, eso era lo que alguna vez había sido. Y en lo que se había vuelto a convertir.






			Un grupo de metamorfos de gato montés pasó a su lado y unos cuantos se volvieron para gruñir una invitación. Bryce no les hizo caso y se deslizó hacia un nicho a la izquierda de las puertas de servicio del Cuervo. Se recostó contra la roca pulida, acomodó el vino en el pliegue del codo, apoyó un pie en la pared que tenía detrás y movió la cabeza al ritmo de la música que sonaba en un coche cercano. Finalmente, escribió: Pizza. Sábado por la noche, a las seis. Si llegas tarde, se acabó.






			Al instante, Connor empezó a escribir una respuesta. Luego hubo una pausa. Luego volvió a empezar.






			Después, al fin, llegó el mensaje.






			Nunca te haré esperar.






			Ella puso los ojos en blanco y escribió: No hagas promesas que no puedes cumplir.






			Él tecleó algo, lo borró, volvió a escribir. Luego: ¿Es en serio… lo de la pizza?






			¿Te parece que estoy bromeando, Connor?






			Tenías una pinta deliciosa cuando has salido del apartamento.






			El calor se arremolinó en su cuerpo y se mordió el labio. Maldito arrogante encantador. Dile a Danika que voy al Cuervo con Juniper y Fury. Te veo en dos días.






			Hecho. ¿Y qué hay de como-se-llame?






			REID, y ya he cortado oficialmente con él.






			Qué bien. Me estaba empezando a preocupar tener que matarlo.






			A ella se le revolvió el estómago.






			Rápidamente, él agregó: Es broma, Bryce. No me voy a poner alfamierdas contigo, te lo prometo.






			Antes de que ella pudiera responder, su teléfono volvió a vibrar.






			Esta vez era Danika. CÓMO TE ATREVES A IR AL CUERVO SIN MÍ. TRAIDORA.






			Bryce soltó una risotada. Disfruta la noche de manada, idiota.






			NO TE DIVIERTAS SIN MÍ. TE LO PROHÍBO.






			Ella sabía que, aunque a Danika le costara mucho quedarse en casa, no dejaría a la manada. No en la única noche que tenían para estar todos juntos, la noche que usaban para mantener fuertes los lazos entre ellos. No después de ese día de mierda. Y especialmente no mientras Briggs estuviera libre, con motivos para vengarse de toda la Manada de Diablos.






			Esa lealtad era la razón por la cual amaban a Danika, la razón por la que peleaban con tal ferocidad por ella, por la que daban todo por ella una y otra vez cuando Sabine se preguntaba públicamente si su hija se merecía la responsabilidad y el estatus de ser la segunda en la línea de sucesión. La jerarquía del poder entre los lobos de Ciudad Medialuna era dictada únicamente por el dominio, pero el linaje de tres generaciones conformado por el Premier de los lobos, la Premier Heredera y lo que fuera Danika (¿la Heredera de la Heredera?) era una rareza. La explicación habitual era que las líneas de sangre eran poderosas y antiguas.






			Danika había pasado incontables horas investigando la historia de las manadas metamorfas de otras ciudades: por qué los leones habían llegado a gobernar en Hilene, por qué los tigres supervisaban Korinth, por qué los halcones reinaban en Oia. Si el dominio que definía el estatus del Premier Alfa se transmitía por las familias o si cambiaba. Los metamorfos no depredadores podían ser líderes en el Aux de una ciudad, pero era raro. Honestamente, todo aquello aburría muchísimo a Bryce. Y si Danika alguna vez había averiguado por qué la familia Fendyr tenía una porción tan grande del pastel del dominio, nunca se lo había comunicado a Bryce.






			Bryce contestó a Connor: Buena suerte aguantando a Danika.






			Él simplemente respondió: Me está diciendo lo mismo de ti.






			Bryce estaba a punto de guardar su teléfono cuando la pantalla se volvió a encender. Connor había agregado: No te arrepentirás de esto, he tenido mucho tiempo para decidir las maneras en que voy a mimarte. Y todo lo que nos vamos a divertir.






			Acosador, respondió Bryce, pero sonrió.






			Ve a divertirte. Nos veremos en unos días. Mándame un mensaje cuando estés de vuelta en casa.






			Bryce releyó la conversación dos veces, porque se sentía terriblemente patética y ya estaba planteándose decirle a Connor que no esperara y que se reuniera con ella en ese mismo momento, cuando sintió la presión de algo frío y metálico contra su garganta.






			—Y estás muerta —canturreó una voz femenina.






			Bryce gritó e intentó tranquilizar su corazón, que había pasado de estúpidamente ilusionado a estúpidamente asustado de un latido al siguiente.






			—No hagas eso, joder —le siseó a Fury cuando ella bajó el cuchillo de la garganta de Bryce y lo volvió a enfundar en su espalda.






			—No seas un blanco con patas —le respondió Fury con frialdad.






			Tenía el cabello largo y color ónix atado en una coleta alta, lo cual resaltaba las líneas definidas de su rostro moreno claro. Miró la cola para entrar al Cuervo, sus ojos hundidos color castaño se fijaron en todo y prometieron la muerte a cualquiera que se metiera con ella. Pero debajo de aquello… Afortunadamente, las mallas de cuero negro, la blusa de terciopelo pegada al cuerpo y las botas de matón no olían a sangre. Fury estudió el aspecto de Bryce.






			—Apenas te has puesto maquillaje. Ese humanito debería haber sabido que ibas a cortar con él solo con mirarte.






			—Estaba demasiado ocupado con su teléfono como para darse cuenta.






			Fury miró deliberadamente hacia el teléfono de Bryce, que todavía estaba apretado en su mano.






			—Danika va a colgarte de las pelotas cuando le cuente que te he encontrado así de distraída.






			—Es su maldita culpa —respondió Bryce.






			La única respuesta fue una sonrisa afilada. Bryce sabía que Fury era vanir, pero no tenía idea de qué tipo. Tampoco tenía idea de a qué Casa pertenecía. Preguntar no era de buena educación y Fury, aparte de su velocidad, gracia y reflejos sobrenaturales, nunca había revelado otra forma ni indicio de magia más allá de lo más básico.






			Pero era una civitas. Una ciudadana completa, lo cual significaba que ella debía de ser algo que ellos consideraban valioso. Con sus habilidades, la Casa de Llama y Sombra era el lugar más lógico para ella, a pesar de que Fury ciertamente no era una daemonaki, vampiro o siquiera espectro. Definitivamente no era una bruja convertida en hechicera como Jesiba. Ni nigromante, porque sus dones parecían estar relacionados con arrebatar vidas, no con traerlas ilegalmente de vuelta.






			—¿Dónde está la de las piernas largas? —preguntó Fury mientras le quitaba la botella de vino a Bryce y le daba un trago. Empezó a observar con atención las discotecas y bares repletos de la calle Archer.






			—Solo Hel lo sabe —respondió Bryce. Le guiñó el ojo a Fury, le mostró la bolsa de plástico con risarizoma y sacudió los doce cigarrillos negros liados que había dentro—. He conseguido algunas cositas.






			La sonrisa de Fury fue un destello de labios rojos y dientes blancos. Metió la mano en el bolsillo trasero de sus mallas y sacó una bolsita de polvo blanco que brillaba con una iridiscencia llameante bajo la luz de la calle.






			—Yo también.






			Bryce entrecerró los ojos al ver el polvo.






			—¿Eso es lo que acaban de intentar venderme?






			Fury se quedó inmóvil.






			—¿Qué te han dicho que era?






			—Una nueva droga para fiestas, que te hace sentir como una diosa, no sé. Supercara.






			Fury frunció el ceño.






			—¿Sinte? Aléjate de eso. Es una mierda muy mala.






			—Está bien. —Confiaba lo suficiente en Fury como para hacer caso a su advertencia. Bryce miró el polvo que Fury todavía sostenía en la mano—. No puedo tomar nada que me haga alucinar durante días, por favor. Tengo trabajo mañana.






			Y en el trabajo tendría al menos que fingir que tenía idea de cómo encontrar ese maldito Cuerno.






			Fury se metió la bolsita en el sujetador negro. Le dio otro trago al vino antes de pasárselo de nuevo a Bryce.






			—Jesiba no va a poder olerlo en ti, no te preocupes.






			Bryce tomó a la delgada asesina del brazo.






			—Entonces vamos a hacer que nuestros ancestros se revuelvan en sus tumbas.
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			El hecho de que fuera a salir con Connor en unos días no significaba que ella tuviera que comportarse.






			Así que, dentro del santuario del Cuervo Blanco, Bryce saboreó todos y cada uno de los deleites que este ofrecía.






			Fury conocía al dueño, Riso, bien a través del trabajo o por lo que fuera que hiciera en su vida personal. Por lo tanto, nunca tenían que hacer cola. El exótico metamorfo de mariposa siempre tenía un reservado abierto para ellas.






			Ninguno de los camareros sonrientes y de ropas coloridas que les trajeron sus bebidas siquiera parpadeó al ver las líneas de polvo blanco brillante que Fury acomodó con un movimiento de la mano; tampoco se inmutaron con las nubes de humo que brotaban en ondas de los labios de Bryce cuando inclinaba la cabeza hacia atrás y reía mientras miraba la bóveda de espejos del techo.






			Juniper tenía una clase en la academia de baile al amanecer, así que se abstuvo del polvo, el humo y el alcohol. Pero eso no evitó que se ausentara unos veinte minutos con un hada de pectorales musculosos que vio la piel color café oscuro, el rostro exquisito y el cabello negro y rizado, las piernas largas que terminaban en pezuñas delicadas y prácticamente le rogó a la fauna de rodillas que lo tocara.






			Bryce se limitó a sentir el palpitante ritmo de la música, a sentir la euforia brillar por su piel más rápido que un ángel que desciende por los cielos, al sudor que se deslizaba por su cuerpo mientras ella se contorsionaba en la antigua pista de baile. Apenas iba a poder caminar mañana, tendría solamente medio cerebro, pero, joder… Más, más, más.






			Riendo, se abalanzó sobre la mesa baja de su reservado entre dos pilares derruidos; riendo, se arqueó hacia atrás y una de sus uñas rojas dejó de taponar su fosa nasal y ella se dejó caer en el banco de cuero oscuro; riendo, bebió agua y vino de saúco y salió dando traspiés de regreso a la multitud que bailaba.






			La vida era estupenda. La vida era realmente estupenda, y no podía esperar un maldito minuto más para hacer el Descenso con Danika y hacer aquello hasta que la tierra se redujera a polvo.






			Encontró a Juniper bailando entre una manada de sílfides que estaban celebrando el Descenso de una amiga. Sus cabezas plateadas estaban adornadas con diademas hechas de varitas fluorescentes de neón llenas hasta los topes de la porción de luzprístina designada para su amiga, que ella misma había generado al completar con éxito el Descenso. Juniper había logrado robar un halo luminoso y, mientras bailaba con Bryce y entrelazaban sus dedos, su cabello brillaba con luz azul.






			La sangre de Bryce latía al ritmo de la música, como si ella estuviera hecha solamente para eso: el momento en que ella se convertía en notas y ritmos y bajos, cuando se convertía en una canción encarnada. Los ojos brillantes de Juniper le dijeron a Bryce que ella lo entendía, que ella siempre había entendido la libertad y felicidad y liberación particulares que surgían del baile. Como si sus cuerpos estuvieran tan llenos de sonido que apenas pudieran contenerlo, que apenas pudieran soportarlo, y solo el baile pudiera expresarlo, saciarlo, honrarlo.






			Machos y hembras se reunieron a observarlas y la lujuria de sus miradas cubría la piel de Bryce como sudor. Cada uno de los movimientos de Juniper se sincronizaba con los suyos sin siquiera un asomo de titubeo, como si ellas fueran pregunta y respuesta, sol y luna.






			La silenciosa y bonita Juniper Andromeda: la exhibicionista. Incluso mientras bailaba en el corazón sagrado y antiguo del Cuervo, era dulce y tranquila, pero brillaba.






			O tal vez era todo el buscaluz que Bryce había ingerido vía nasal.






			El cabello se le pegaba al cuello sudoroso, tenía los pies completamente entumecidos debido al ángulo pronunciado de sus tacones, la garganta destrozada por gritar las canciones que sonaban en el club.






			Logró enviar unos cuantos mensajes a Danika, y un vídeo, porque de todas maneras apenas podía leer lo que le estaban enviando a ella.






			Mañana estaría muy chunga si se presentaba al trabajo sin poder leer.






			El tiempo se hizo más lento y sangró. Allí, bailando entre los pilares y sobre las rocas desgastadas del templo renacido, el tiempo no existía para nada.






			Tal vez se quedaría a vivir aquí.






			Renunciaría a su trabajo en la galería y viviría en el club. Podrían contratarla para bailar en una de las jaulas de metal que colgaban del techo de cristal muy por encima de las ruinas del templo que conformaban la pista de baile. Entonces no podrían decir esa mierda sobre el «tipo de cuerpo equivocado». No, le pagarían por hacer lo que amaba, lo que la hacía sentirse viva más que cualquier otra cosa.






			Sonaba como un plan razonable, pensó Bryce mientras caminaba con torpeza por su propia calle más tarde, aunque no recordaba haber salido del Cuervo, ni haberse despedido de sus amigas, ni cómo demonios había llegado hasta allí. ¿Taxi? Había gastado todos sus marcos en las drogas. A menos que alguien hubiera pagado…






			Daba igual. Ya pensaría en eso mañana. Eso si siquiera podía dormir. Quería mantenerse despierta, bailar para siempre. Solo que… cómo le dolían los malditos pies. Y los tenía casi negros y pegajosos…






			Bryce se detuvo frente a la puerta de su edificio y gimió al desabrocharse los zapatos y cogerlos en la mano. Una contraseña. Su edificio requería una contraseña para entrar.






			Bryce se quedó mirando el teclado como si este fuera a abrir los ojos y decirle la clave. Algunos edificios lo hacían.






			Mierda. Miiieeerda. Sacó el teléfono y sintió que la pantalla brillante le quemaba los ojos. Intentó entrecerrarlos y alcanzó a discernir varias docenas de alertas de mensaje. No distinguía bien unos de otros y sus ojos intentaban sin éxito enfocar lo suficiente para poder leer una sola letra que tuviera sentido. Aunque lograra de alguna manera llamar a Danika, su amiga le iba a arrancar la cabeza.






			El chirrido del timbre del edificio cabrearía a Danika aún más. Bryce dudó temerosa y saltó de un pie al otro.






			¿Cuál era la contraseña? La contraseña, la contraseña, la contraseñaaaaa…






			Ah, ahí estaba. Escondida en un bolsillo trasero de su mente.






			Tecleó alegremente los números y escuchó el zumbido cuando se abrió el cerrojo con un sonido débil y metálico.






			Frunció el ceño al sentir el olor desagradable del hueco de las escaleras. Ese maldito conserje. Le daría una paliza. Lo empalaría con esos tacones inútiles y baratos que le habían destrozado los pies…






			Bryce puso uno de sus pies descalzos en las escaleras con una mueca de dolor. Aquello iba a ser doloroso. Como caminar sobre cristales rotos.






			Dejó que los tacones cayeran en el suelo de baldosas, murmuró una ferviente promesa de regresar a por ellos al día siguiente y utilizó ambas manos para aferrarse con fuerza al pasamanos metálico pintado de negro. Tal vez podría subirse a horcajadas en el pasamanos y arrastrarse hacia arriba.






			Dioses, qué peste. ¿Qué comía la gente en ese edificio? O, de hecho, ¿a quién se comían? Con suerte, no se comían a las medias hadas borrachas y drogadísimas que no lograban subir las escaleras.






			Si Fury le había puesto algo al buscaluz, la mataría.






			Resopló ante la idea de siquiera intentar matar a la famosa Fury Axtar y continuó arrastrándose hacia arriba, escalón a escalón.






			Pensó en dormir en el descansillo del segundo piso, pero la peste era abrumadora.






			Tal vez tendría suerte y Connor todavía estaría en el apartamento. Y entonces vaya si tendría suerte.






			Dioses, quería buen sexo. Sexo sin limitaciones, sexo de gritar a todo pulmón. Sexo de romper la cama. Sabía que Connor sería así. Más que eso. Iría mucho más allá de lo físico con él. Honestamente, podría terminar de fundir lo que le quedaba de cerebro esa noche.






			Por eso había sido una cobarde, por eso había evitado pensar en Connor desde el momento en que él se había asomado por su puerta hacía cinco años, cuando había ido a decirle hola a Danika y a conocer a su nueva compañera de habitación y simplemente… se habían mirado fijamente.






			Tener a Connor viviendo a cuatro puertas de distancia el primer año había sido el peor tipo de tentación. Pero Danika le había dado la orden de mantenerse lejos hasta que fuera Bryce quien se acercara a él y, a pesar de que entonces todavía no habían formado la Manada de Diablos, Connor había obedecido. Por lo visto Danika había retirado la orden esa noche.






			La hermosa y malvada Danika. Bryce sonrió mientras continuaba medio arrastrándose hacia el descansillo del tercer piso, consiguió equilibrarse y sacó las llaves de su bolso, que había logrado conservar por alguna especie de milagro. Dio unos cuantos pasos tambaleantes por el pasillo que compartían con otro apartamento.






			Danika iba a estar furiosa. Furiosa porque Bryce no solo había salido a divertirse sin ella, sino que había terminado en tal estado que no podía recordar cómo leer. Ni la contraseña de acceso al edificio.






			La luzprístina parpadeante le ardía en los ojos e hizo que volviera a entrecerrarlos casi completamente; avanzó por el pasillo. Debería darse una ducha, si lograba recordar cómo funcionaba un grifo. Lavarse los pies entumecidos y asquerosos.






			En especial después de haber pisado un charco frío que se había formado bajo una tubería que goteaba desde el techo. Se estremeció, apoyó una mano en la pared, y continuó avanzando.






			Mierda. Demasiadas drogas. Ni siquiera su sangre hada podía limpiarlas con la rapidez necesaria.






			Pero ya había llegado a su puerta. Llaves. Sí… Ya las tenía en la mano.






			Eran seis. ¿Cuál era la suya? Una abría la galería, una abría los diversos tanques y jaulas en los archivos, una abría la jaula de Syrinx, una era para la cadena de su moto, una era la de su moto… y una era para la puerta. Esa puerta.






			Las llaves de latón tintinearon y se mecieron, reflejando las lucesprístinas, y luego se mezclaron con el metal pintado del pasillo. Se le resbalaron de los dedos flácidos y cayeron con un sonido metálico en las baldosas.






			—Mieeeerda. —La palabra fue una larga exhalación.






			Apoyó una mano en el marco de la puerta para evitar caerse de culo y se agachó para recoger las llaves.






			Algo frío y húmedo tocó las puntas de sus dedos.






			Bryce cerró los ojos y se concentró en que el mundo dejara de girar. Cuando los abrió, enfocó la vista en la baldosa frente a la puerta.






			Rojo. Y el olor… no era la peste de antes.






			Era sangre.






			Y la puerta del apartamento estaba abierta.






			El cerrojo estaba destrozado y el pomo completamente arrancado.






			Hierro, la puerta era de hierro y estaba encantada con los mejores hechizos disponibles para mantener a los invitados no deseados, atacantes o magia fuera. Esos hechizos eran lo único que Bryce había permitido que Danika comprara por ella. No había querido saber cuánto habían costado porque sabía que probablemente era el doble del salario anual de sus padres.






			Pero la puerta ahora parecía un trozo de papel arrugado.






			Parpadeó con furia y se incorporó. Malditas drogas en su sistema, maldita Fury. Le había prometido que no habría alucinaciones.






			Bryce nunca volvería a beber ni a contaminar su cuerpo con esas drogas, jamás. Se lo diría a Danika en cuanto amaneciera. Nunca más. Nunca. Más.






			Se frotó los ojos y el rímel corrido le manchó las puntas de los dedos. Los dedos llenos de sangre…






			La sangre seguía ahí. La puerta destrozada también.






			—¿Danika? —dijo con voz ronca. Si el atacante seguía ahí dentro…—. ¿Danika?






			La mano ensangrentada, la suya, empujó la puerta doblada para abrirla más.






			La oscuridad le dio la bienvenida.






			El regusto cobrizo de la sangre y el olor a putrefacción la golpearon.






			Todo su cuerpo se contrajo, cada uno de sus músculos se puso en alerta y todos sus instintos le gritaban que corriera, corriera, corriera.






			Pero sus ojos de hada se acostumbraron a la oscuridad y revelaron el apartamento.






			Lo que quedaba de él.






			Lo que quedaba de ellos.






			Ayuda, tenía que conseguir ayuda, pero…






			Entró al apartamento destrozado.






			—¿Danika? —La palabra era un sonido crudo y resquebrajado.






			Los lobos habían peleado. No quedaba una sola pieza de mobiliario intacta, que no estuviera rasgada o rota.






			Tampoco había un cuerpo intacto. Lo único que quedaba eran pedazos amontonados.






			—DanikaDanikaDanika…






			Tenía que llamar a alguien, tenía que gritar para pedir ayuda, tenía que llamar a Fury, o a su hermano, su padre, necesitaba a Sabine…






			La puerta de la habitación de Bryce estaba destrozada y el umbral teñido de sangre. Los carteles de ballet colgaban hechos jirones. Y sobre la cama…






			Supo en lo más hondo que no era una alucinación, eso que yacía en su cama, supo en lo más hondo que lo que se desangraba en su pecho era su corazón.






			Danika estaba ahí. Hecha pedazos.






			Y al pie de la cama, repartido por toda la alfombra desgarrada y en pedazos más pequeños, como si hubiera muerto defendiendo a Danika…, supo que eso era Connor.






			Supo que el montón justo a la derecha de la cama, el más cercano a Danika… Eso era Thorne.






			Bryce se quedó mirando. Mirando.






			Tal vez el tiempo se detuvo. Tal vez estaba muerta. No podía sentir su cuerpo.






			Se escuchó el eco de un golpe metálico proveniente del exterior. No del apartamento, sino del pasillo.






			Se movió. El apartamento se deformaba, se encogía y se expandía como si estuviera respirando. El suelo subía con cada inhalación, pero Bryce logró moverse.






			La pequeña mesa de la cocina estaba hecha pedazos. Cogió una de las patas de madera y la envolvió con sus dedos temblorosos y cubiertos de sangre. La levantó por encima de su hombro y se asomó hacia el pasillo.






			Tardó un par de parpadeos en despejar la vista. Esas malditas drogas…






			La puerta oxidada del conducto de la basura estaba abierta y cubierta de sangre que olía a lobo y unas huellas que no eran humanas manchaban el suelo de baldosas en dirección a las escaleras.






			Era real. Parpadeó una y otra vez, meciéndose en la puerta…






			Real. Eso significaba…






			Como si fuera una espectadora, se vio a sí misma lanzarse hacia el pasillo.






			Se vio golpeándose contra la pared frente a ella y rebotando y después poniéndose de pie para bajar corriendo por las escaleras.






			Lo que fuera que los había matado debía de haberla oído llegar y se había escondido en el conducto de la basura, esperando para atacarla o para escapar sin ser visto…






			Bryce corrió por las escaleras y una niebla blanca y brillante le cubrió la vista. Arrasó con toda inhibición e ignoró todas las señales de alarma.






			La puerta de cristal al final de las escaleras ya estaba rota. La gente gritaba fuera.






			Bryce saltó desde el último descansillo.






			Sintió cómo le crujieron las rodillas, cómo se le doblaron al caer. Los pies descalzos se le destrozaban con los cristales en el suelo del vestíbulo de entrada. Luego se le desgarraron aún más cuando salió por la puerta y hacia la calle, buscando…






			La gente ahogaba gritos a su derecha. Otros daban alaridos. Los coches se habían detenido y los conductores y pasajeros miraban en dirección a un callejón angosto entre su bloque y el edificio adyacente.






			Sus rostros se deformaron y se estiraron, retorciendo su horror para convertirlo en algo grotesco, algo extraño y primigenio y…






			Aquello no era una alucinación.






			Bryce corrió al otro lado de la calle, siguiendo los gritos, la peste…






			Su aliento le desgarraba los pulmones, pero continuó a toda velocidad por el callejón, esquivando montones de basura. No sabía qué estaba persiguiendo, pero no le llevaba mucha ventaja.






			¿Dónde estaba, dónde estaba?






			Todos sus pensamientos lógicos eran como una cinta que flotaba sobre su cabeza. Los leyó, como si estuviera siguiendo la información de la bolsa en el tablero de cotizaciones instalado en el lateral de un edificio en el DCN.






			Un vistazo, aunque no pudiera matarlo. Solo un vistazo para poder identificarlo, por Danika…






			Bryce salió del callejón y llegó a la transitada avenida Central. La calle estaba llena de gente que huía y de vehículos que hacían sonar los cláxones. Saltó por encima de los capós de los coches, los fue escalando uno tras otro, cada movimiento tan ágil como uno de sus pasos de baile. Salto, giro, arco…, su cuerpo no le falló. No mientras seguía la peste putrefacta de la criatura hasta otro callejón. Y otro y otro.






			Casi habían llegado al Istros. Un gruñido y un rugido rasgaron el aire delante de ella. Provenían de otro callejón contiguo, una especie de nicho sin salida entre dos edificios de ladrillo.






			Levantó la pata de la mesa, deseando haber llevado la espada de Danika. Se preguntó si Danika siquiera habría tenido tiempo de desenfundarla…






			No. La espada estaba en el almacén de la galería, donde Danika la había dejado después de ignorar la advertencia de Jesiba. Bryce dobló la esquina del callejón.






			Había sangre en todas partes. En todas partes.






			Y la cosa en medio del callejón… no era vanir. No uno con el que ella se hubiera topado antes.






			¿Un demonio? Una especie de fiera con piel lisa y gris, casi translúcida. Caminaba sobre cuatro extremidades largas y delgadas pero parecía vagamente humanoide. Y estaba comiéndose a alguien más.






			A… a un malakh.






			La sangre cubría la cara del ángel, empapaba su cabello y ocultaba las facciones hinchadas y golpeadas que quedaban debajo. Sus alas blancas estaban abiertas y rotas, su cuerpo poderoso arqueado en agonía mientras la bestia le desgarraba el pecho con sus fauces llenas de colmillos transparentes y cristalinos que se clavaban con facilidad en la piel y el hueso…






			Bryce no pensó, no sintió.






			Se movió, veloz como le había enseñado Randall, brutal como él la había obligado a ser.






			Golpeó la cabeza de la criatura con la pata de la mesa con tanta fuerza que se oyó el crujido del hueso y la madera.






			El golpe lo separó del ángel y la criatura giró hacia ella, sus patas traseras se retorcieron bajo su peso mientras sus patas delanteras —sus brazos— creaban surcos en los adoquines del callejón.






			La criatura no tenía ojos. Solamente planos lisos de hueso sobre dos hendiduras profundas: su nariz.






			Y la sangre que le brotaba de la frente… era transparente, no roja.






			Bryce jadeó y el malakh gimió una especie de súplica sin palabras cuando la criatura la olfateó.






			Ella parpadeó y parpadeó, concentrándose para que el buscaluz y el risarizoma salieran de su sistema, intentando hacer que la imagen frente a ella dejara de estar borrosa…






			La criatura se lanzó al ataque. No hacia ella, sino hacia el ángel. De regreso al pecho y al corazón que estaba intentando alcanzar. La presa más valiosa.






			Bryce avanzó rápidamente y volvió a ondear la pata de la mesa. Sintió en la palma de la mano el dolor de las vibraciones al golpear contra el hueso. La criatura rugió y se abalanzó sobre ella ciegamente.






			Ella lo esquivó, pero sus colmillos afilados y transparentes le rasgaron el muslo cuando giraba para alejarse.






			Gritó, perdió el equilibrio y blandió la pata hacia arriba cuando la criatura volvió a saltar, esta vez hacia su garganta.






			La madera destrozó los dientes transparentes. El demonio aulló, tan fuerte que sus oídos de hada estuvieron a punto de reventar, y ella se atrevió a parpadear un instante…






			Se escuchó el sonido de garras arañando la roca, un siseo y luego nada.






			Estaba doblando la esquina del edificio de ladrillos donde se había desplomado el malakh. Podía seguirlo por las calles, podía mantenerlo a la vista el tiempo necesario para que llegara el Aux o la 33ª…






			Bryce se atrevió a dar un paso, pero el ángel gimió de nuevo. Tenía la mano contra el pecho y presionaba con debilidad. No con la fuerza suficiente como para evitar que brotara la sangre de la mordedura mortal. A pesar de su poder de sanación rápido, aunque ya hubiera hecho el Descenso, las heridas eran lo bastante grandes para ser fatales.






			Alguien gritó en una calle cercana cuando la criatura se metió entre los edificios.






			«Ve hacia allá, ve, ve».






			La cara del ángel estaba tan golpeada que era poco más que un trozo de carne hinchada.






			La pata de la mesa cayó en un charco de la sangre del ángel cuando Bryce se lanzó hacia él, intentando controlar su propio grito por la herida abrasadora en su muslo. Alguien le había vertido ácido en la piel, en los huesos.






			Una oscuridad insoportable e impenetrable la recorrió y cubrió todo su interior.






			Pero presionó la mano contra la herida del ángel intentando no sentir la carne mojada y desgarrada, los picos irregulares de su esternón destrozado. La criatura estaba tratando de comerse su corazón…






			—Teléfono —jadeó Bryce—. ¿Tienes un teléfono?






			El ala blanca del ángel estaba tan desgarrada que era básicamente un cúmulo de astillas rojas. Pero él la movió ligeramente para dejar a la vista el bolsillo de sus pantalones negros. El bulto cuadrado dentro.






			Sin saber cómo, logró sacar el teléfono con una mano. El tiempo seguía avanzando a trompicones, se aceleraba y se detenía. El dolor le perforaba la pierna con cada respiración.






			Pero sostuvo el dispositivo negro y liso en las manos malheridas y empezó a marcar el número de emergencias con tal fuerza que casi se rompió las uñas rojas.






			Una voz masculina respondió al primer tono.






			—Rescate de Ciudad Medialuna…






			—Ayuda —dijo con voz entrecortada—. Ayuda.






			Una pausa.






			—Señorita, necesito que me especifique dónde está, cuál es la situación.






			—En la Vieja Plaza. Río, cerca del río, cerca de la calle Cygnet… —Pero eso era donde ella vivía. Estaba a varias manzanas de distancia. No sabía en qué calles se encontraba ahora—. Por favor, por favor, ayuda.






			La sangre del ángel le empapó el regazo. A ella le sangraban las rodillas, las tenía en carne viva.






			Y Danika estaba…






			Y Danika estaba…






			Y Danika estaba…






			—Señorita, necesito que me diga dónde está, podemos enviar lobos a la escena en un minuto.






			Entonces ella sollozó y los dedos sin fuerza del ángel le rozaron la rodilla lastimada. Como si quisiera consolarla.






			—Teléfono —logró decir, e interrumpió a su interlocutor—. Su teléfono, rastréenlo, rastréenos. Encuéntrenos.






			—Señorita, usted…






			—Rastreen este teléfono.






			—Señorita, necesito un momento para…






			Bryce abrió la pantalla principal del teléfono y presionó varias veces con desesperación hasta que ella misma encontró el número.






			—112 03 0577.






			—Señorita, los registros…






			—¡112 03 0577! —gritó al teléfono. Una y otra vez—. ¡112 03 0577! ¡112 03 0577!






			Era todo lo que podía recordar. Ese estúpido número.






			—Señorita… Santos dioses. —La línea se entrecortó—. Ya van para allá —logró decir en una exhalación el hombre.






			Intentó preguntarle sobre las heridas del ángel, pero ella dejó caer el teléfono cuando las drogas volvieron a tirar de ella, la arrastraron, y ella se mareó. El callejón se deformó y se onduló.






			La mirada del ángel se cruzó con la de ella, y estaba tan llena de agonía que Bryce pensó que debía de ser un reflejo de su propia alma.






			La sangre seguía brotando entre sus dedos. No se detuvo.






			6






			La mujer medio hada parecía recién salida de Hel.






			No, no recién salida de Hel, pensó Isaiah Tiberian mientras la miraba por el espejo unidireccional del centro de detención de la legión. Parecía la mismísima muerte.






			Tenía el mismo aspecto que los soldados que había visto salir arrastrándose de los campos de batalla ensangrentados de Pangera.






			Estaba sentada en la mesa metálica en el centro de la sala de interrogatorios, mirando a la nada. Llevaba horas así.






			Parecía muy distinta a la mujer que Isaiah y su unidad habían encontrado en el callejón de la Vieja Plaza, que gritaba y se sacudía con el vestido gris rasgado, el muslo izquierdo chorreando tanta sangre que él se había preguntado si se desmayaría. Estaba en un estado casi salvaje, ya fuera por el terror puro ante lo sucedido, por la pena que empezaba a asentarse o por las drogas que recorrían su cuerpo.






			Probablemente una combinación de las tres cosas. Y considerando que ella no era tan solo una fuente de información sobre el ataque, sino que también era un peligro para sí misma, Isaiah había tomado la decisión de llevarla al centro de procesamiento estéril y subterráneo a unas cuantas manzanas del Comitium. Era una testigo, se había asegurado de que figurara así en los registros. No una sospechosa.






			Exhaló largamente y resistió las ganas de descansar la frente contra la ventana de observación. Lo único que llenaba el espacio era el zumbido incesante de las lucesprístinas sobre su cabeza.






			Era el primer rato de silencio que había tenido en horas. Estaba seguro de que terminaría pronto.






			Como si el mero pensamiento hubiera tentado a la mismísima Urd, una voz áspera y masculina habló desde la puerta a sus espaldas.






			—¿Sigue sin hablar?






			Isaiah requirió de sus dos siglos de entrenamiento dentro y fuera del campo de batalla para controlar el estremecimiento que le provocaba esa voz. Para girarse lentamente hacia el ángel que sabía estaría recostado contra la puerta, con su traje negro de batalla de siempre; un ángel que era un aliado, tal y como le recordaban la razón y la historia a Isaiah, a pesar de que todos sus instintos le decían lo opuesto.






			«Depredador. Asesino. Monstruo».






			Los ojos oscuros y angulosos de Hunt Athalar, sin embargo, permanecían fijos en la ventana. En Bryce Quinlan. Ni una sola de las plumas grises de sus alas se movía. Desde sus primeros días en la 17ª Legión en el sur de Pangera, Isaiah había intentado ignorar el hecho de que Hunt parecía existir dentro de una onda permanente de quietud. Era el silencio antes del trueno, como si toda la tierra contuviera el aliento cuando él estaba cerca.






			Dado que había visto lo que Hunt era capaz de hacerles a sus enemigos y a los blancos que seleccionaba, no le sorprendía.






			La mirada de Hunt se deslizó hacia él.






			Cierto. Le había hecho una pregunta. Isaiah reacomodó sus alas blancas.






			—No ha dicho una palabra desde que la hemos traído.






			Hunt observó de nuevo a la mujer al otro lado de la ventana.






			—¿Ya ha llegado la orden de arriba para moverla a otra habitación?






			Isaiah sabía exactamente a qué tipo de habitación se refería Hunt. Habitaciones diseñadas para hacer que la gente hablara. Incluso los testigos.






			Isaiah se acomodó la corbata de seda negra y ofreció una plegaria desganada a los cinco dioses para que su traje gris oscuro no terminara lleno de sangre antes del amanecer.






			—Todavía no.






			Hunt asintió una vez, pero su rostro color café tostado no dejó entrever nada.






			Isaiah estudió al ángel con cuidado, porque Hunt ciertamente no iba a decir nada por su propia voluntad si nadie le preguntaba. No había ni rastro del casco con rostro de calavera que le había ganado a Hunt el sobrenombre susurrado en todos los corredores y calles de Ciudad Medialuna: el Umbra Mortis.






			«La Sombra de la Muerte».






			Incapaz de decidir si debía sentirse aliviado o preocupado por la ausencia del famoso casco de Hunt, Isaiah le pasó un expediente delgado al asesino personal de Micah sin decir palabra.






			Se aseguró de que sus dedos morenos no tocaran el guante de Hunt. No mientras el cuero siguiera cubierto de sangre, el olor esparciéndose por toda la habitación. Reconoció la esencia angelical de esa sangre, así que el otro olor tenía que ser de Bryce Quinlan.






			Isaiah movió la barbilla hacia la sala de interrogación con su suelo de baldosas blancas.






			—Bryce Quinlan, veintitrés años, mitad hada, mitad humana. Las pruebas de sangre de hace diez años confirman que tendrá una expectativa de vida inmortal. Su nivel de poder es casi inexistente. No ha hecho el Descenso. Figura como civitas completa. La encontramos en el callejón con uno de los nuestros, intentando evitar que el corazón se le saliera del cuerpo con sus propias manos.






			Las palabras sonaban tan clínicas. Pero sabía que Hunt estaba bien informado de todos los detalles. Ambos lo estaban. A fin de cuentas, ambos habían estado en ese callejón. Y sabían que incluso en aquel lugar, en la segura sala de observación, sería una tontería decir cualquier cosa delicada en voz alta.






			Habían tenido que levantar a Bryce entre los dos, pero ella había colapsado de inmediato sobre Isaiah, no por el dolor emocional, sino por el físico.






			Hunt había sido el primero en darse cuenta: su muslo estaba rasgado.






			Ella estaba en un estado casi feroz, se revolvía mientas trataban de volver a recostarla en el suelo. Isaiah había llamado a una medibruja al ver que la sangre brotaba de su muslo. La herida había llegado a una arteria. Era un maldito milagro que no hubiera muerto antes de que llegaran.






			Hunt no había parado de maldecir mientras se arrodillaba a su lado y ella se resistía pataleando, a punto de golpearle las pelotas. Pero luego él se había quitado el casco. La había mirado directamente a los ojos.






			Y le había dicho que se calmara de una maldita vez.






			Ella se había quedado completamente en silencio. Observando a Hunt, con una mirada inexpresiva y vacía. Ni siquiera reaccionaba a los golpes de la pistola de grapas que Hunt había sacado de su pequeño botiquín integrado en su traje de batalla. Solamente se había quedado mirando y mirando y mirando al Umbra Mortis.






			Sin embargo, Hunt no había permanecido allí después de graparle la herida, sino que se había lanzado hacia la noche para hacer lo que hacía mejor: encontrar a sus enemigos y terminar con ellos.






			Como si se percatara en ese momento de la sangre en sus guantes, Hunt soltó una maldición y se los quitó para tirarlos en el cubo de metal junto a la puerta.






			Luego empezó a hojear el delgado expediente de Quinlan y su cabello negro a la altura del hombro le cubrió la cara ilegible.






			—Parece que es la típica niña mimada fiestera —dijo pasando las páginas. Una de las comisuras de la boca de Hunt se movió hacia arriba, aunque no por diversión—. Y qué sorpresa: comparte piso con Danika Fendyr. La Princesa de la Fiesta en persona.






			Nadie usaba ese término salvo la 33ª, porque nadie más en Lunathion, ni siquiera la realeza hada, se hubiera atrevido. Pero Isaiah le indicó que siguiera leyendo. Hunt se había ido del callejón antes de enterarse de la magnitud de aquel desastre.






			Hunt continuó leyendo. Arqueó mucho las cejas.






			—Por la maldita Urd.






			Isaiah esperó.






			Los ojos oscuros de Hunt se abrieron como platos.






			—¿Danika Fendyr está muerta? —Leyó un poco más—. Junto con toda la Manada de Diablos. —Sacudió la cabeza y repitió—: Por la maldita Urd.






			Isaiah recuperó el expediente.






			—Todo esto es muy chungo, amigo.






			Hunt apretó la mandíbula.






			—No he encontrado ni un rastro del demonio que ha hecho esto.






			—Lo sé —respondió Isaiah y, al ver que Hunt lo miraba inquisitivamente, aclaró—: Si lo hubieras encontrado, tendrías su cabeza en tus manos en este momento, y no el expediente.






			Isaiah había estado presente, en múltiples ocasiones, cuando Hunt había hecho justo eso: regresar triunfante de una misión de cacería de demonios a la cual lo había enviado el arcángel de turno.






			La boca de Hunt se movió ligeramente, como si estuviera recordando la última vez que había presentado una presa de esa manera, pero se cruzó de brazos. Isaiah no hizo caso del dominio inherente a aquella postura. Había una jerarquía entre ellos, el equipo de cinco guerreros que componían a los triarii, la unidad de élite dentro de la Legión Imperial. La camarilla de Micah.






			Aunque Micah había nombrado a Isaiah como comandante de la 33ª, nunca lo había designado formalmente su líder. Pero Isaiah siempre había asumido que estaba en la cima, un reconocimiento tácito de que era el mejor soldado de los triarii, a pesar de su elegante traje y corbata.






			Dónde quedaba Hunt en esa jerarquía, sin embargo… Nadie lo había decidido realmente en los dos años que habían pasado desde que había vuelto de Pangera. Isaiah no estaba del todo seguro de quererlo saber tampoco.






			Rastrear y eliminar a los demonios que lograban colarse por la Fisura Septentrional o que entraban a ese mundo a través de una invocación ilegal era su rol oficial, un rol muy apropiado para su conjunto particular de habilidades. Solo los dioses sabían cuántos habría rastreado a lo largo de los siglos, empezando por la primera unidad de Pangera en la que habían estado juntos, la 17ª, dedicada a enviar criaturas a la otra vida.






			Pero el trabajo que Hunt realizaba en la oscuridad para los arcángeles, para Micah en ese momento, eso era lo que le había ganado su sobrenombre. Hunt respondía directamente ante Micah, y el resto de ellos simplemente se mantenían fuera de su camino.






			—Naomi acaba de arrestar a Philip Briggs por los asesinatos —dijo Isaiah refiriéndose a la capitana de infantería de la 33ª—. Briggs ha salido de la cárcel hoy y Danika y la Manada de Diablos fueron los que lo capturaron en su momento.






			El hecho de que ese honor no le hubiera pertenecido a la 33ª irritaba infinitamente a Isaiah. Al menos Naomi lo había atrapado esta vez.






			—Cómo demonios puede un humano como Briggs invocar un demonio tan poderoso, no tengo idea —agregó Isaiah.






			—Supongo que lo averiguaremos pronto —dijo Hunt con pesimismo.






			Sí, tenía toda la puñetera razón.






			—Briggs tendría que ser increíblemente estúpido para cometer un asesinato así de grande nada más salir de la cárcel.






			Sin embargo, el líder de los rebeldes Keres, una vertiente del movimiento rebelde mayor, el Ophion, no parecía ser tonto. Solamente era un fanático decidido a iniciar un conflicto que reflejara la guerra que se seguía librando al otro lado del mar.






			—O tal vez Briggs ha actuado para aprovechar la única oportunidad que tendría antes de que encontráramos otra excusa para volver a encarcelarlo —propuso Hunt—. Sabía que tenía el tiempo limitado y quería asegurarse de que se apuntaba un tanto contra los vanir.






			Isaiah negó con la cabeza.






			—Qué desastre.






			El eufemismo del siglo.






			Hunt exhaló.






			—¿La prensa ya está al corriente de esto?






			—Todavía no —respondió Isaiah—. Y hace unos minutos me han llegado órdenes de mantenerlo en secreto, aunque va a estar en todos los telediarios mañana por la mañana.






			Los ojos de Hunt brillaron.






			—Yo no tengo a quien contárselo.






			Era cierto, Hunt y el concepto «amigos» no iban de la mano. Incluso entre los triarii, incluso después de llevar con ellos dos años, Hunt seguía prefiriendo su soledad. Seguía trabajando incansablemente hacia un único objetivo: la libertad. O, más bien, la escasa probabilidad de alcanzarla.






			Isaiah suspiró.






			—¿Cuánto tiempo tardará Sabine en llegar?






			Hunt consultó su teléfono.






			—Sabine está bajando las escaleras en este… —la puerta se abrió de golpe; los ojos de Hunt parpadearon— momento.






			Sabine apenas parecía mayor que Bryce Quinlan, con su rostro de facciones finas y su cabello largo y de color rubio platino, pero en sus ojos azules lo único que había era la furia de un inmortal.






			—¿Dónde demonios está esa mestiza? —Vio a Bryce al otro lado de la ventana y tembló de rabia—. La voy a matar…






			Isaiah extendió un ala blanca para bloquear el camino de la Premier Heredera hacia la puerta de la sala de interrogatorios, a unos pasos a la izquierda.






			Hunt se situó con gesto casual al otro lado de Sabine. En sus nudillos bailaban relámpagos.






			Una muestra débil del poder que Isaiah lo había visto descargar sobre sus enemigos: relámpagos, capaces de derribar un edificio.






			Ya fuera ángel ordinario o arcángel, el poder siempre era una variación de lo mismo: lluvia, tormentas, el tornado ocasional… El propio Isaiah podía invocar un viento capaz de mantener a raya un enemigo al ataque, pero ninguno en la historia reciente tenía la habilidad de Hunt para controlar los relámpagos a voluntad. Ni la intensidad de poder suficiente para convertirlos en algo verdaderamente destructivo. Había sido la salvación y la destrucción de Hunt.






			Isaiah hizo que una de sus brisas heladas recorriera el cabello del color del maíz de Sabine y que llegara hasta Hunt.






			Siempre habían trabajado bien juntos. Micah lo sabía cuando puso a Hunt con Isaiah hacía dos años, a pesar de las espinas entrelazadas que ambos tenían tatuadas en sus frentes. La mayor parte de la marca de Hunt quedaba oculta por su cabello oscuro, pero no había manera de esconder la banda delgada y negra que decoraba su frente.






			Isaiah apenas podía recordar el aspecto que tenía su amigo antes de que esas brujas de Pangera lo marcaran, incorporando sus hechizos infernales a la propia tinta para que sus crímenes nunca pudieran ser olvidados, para que la mayor parte de su poder estuviera controlado por la magia de las brujas.






			«El halo», lo llamaban, una burla de las auras divinas que los primeros humanos habían representado en los ángeles.






			No había manera de ocultarlo en la frente de Isaiah tampoco. El tatuaje era igual al de Hunt y marcaba también las frentes de los casi dos mil ángeles rebeldes que habían sido unos tontos tan idealistas y valientes hacía dos siglos.






			Los asteri habían creado a los ángeles para que fueran sus soldados perfectos y sus sirvientes leales. Los ángeles, dotados con ese poder, habían disfrutado de su rol en el mundo. Hasta que llegó Shahar, la arcángel que alguna vez llamaron Estrella Diurna. Hasta que llegaron Hunt y los demás que volaban en la 18ª Legión de élite de Shahar.






			Su rebelión había fracasado, pero los humanos habían empezado la suya propia hacía cuarenta años. Era una causa distinta, un grupo y especie de luchadores diferente, pero el sentimiento era esencialmente el mismo: la República era el enemigo, las jerarquías rígidas una basura.






			Cuando los rebeldes humanos empezaron su guerra, alguno de esos idiotas debería haberles preguntado a los ángeles Caídos cómo había fracasado su rebelión, mucho antes de que esos mismos humanos hubieran nacido siquiera. Isaiah ciertamente podría haberles dado algunas sugerencias sobre qué no debían hacer. Y podría haberles dado una idea de las consecuencias.






			Porque tampoco había forma de esconder el segundo tatuaje, estampado en sus muñecas derechas: SPQM.






			Adornaba cada una de las banderas y documentos de la República, las cuatro letras encerradas en un círculo de siete estrellas; y adornaba también la muñeca de cada ser que era de su propiedad. Incluso si Isaiah se cortaba el brazo, la extremidad que volvería a crecer tendría la marca. Tal era el poder de la tinta de las brujas.






			Un destino peor que la muerte: convertirse en un sirviente eterno de aquellos a quienes habían buscado derrocar.






			Isaiah decidió ahorrarle a Sabine los métodos de Hunt y le preguntó con calma:






			—Entiendo que estás de luto, pero ¿tienes alguna razón, Sabine, para querer a Bryce muerta?






			Sabine gruñó y señaló a Bryce.






			—Se ha quedado con la espada. Esa aspirante a loba ha cogido la espada de Danika. Sé que lo ha hecho, no está en el apartamento y es mía.






			Isaiah se había dado cuenta del detalle: la reliquia familiar de los Fendyr no estaba. Pero no había razón para pensar que Bryce Quinlan la tenía.






			—¿Qué tiene que ver la espada con la muerte de tu hija?






			La rabia y el dolor luchaban en ese rostro feroz. Sabine sacudió la cabeza e hizo caso omiso de su pregunta. Dijo:






			—Danika no podía mantenerse alejada de los problemas. Nunca pudo mantener la boca cerrada ni supo cuándo callarse en presencia de sus enemigos. Y mira lo que le ha pasado. Esa zorra estúpida de ahí dentro sigue respirando y Danika no. —Su voz casi se quebró—. Danika debería haber sido más inteligente.






			Hunt preguntó un poco más amablemente:






			—¿Respecto a qué debería haber sido más inteligente?






			—Respecto a todo —espetó Sabine, y de nuevo negó con la cabeza, intentando despejar su dolor—. Empezando por la zorra de su compañera de piso. —Se giró rápidamente para mirar a Isaiah, un vivo retrato de la ira—. Cuéntamelo todo.






			Hunt intervino con frialdad:






			—Él no tiene que decirte una mierda, Fendyr.






			Como comandante de la 33ª Legión Imperial, Isaiah tenía un rango igual al de Sabine: ambos estaban en los mismos consejos de gobierno, ambos respondían ante los hombres en el poder dentro de sus propios rangos y sus propias Casas.






			Los colmillos de Sabine se alargaron mientras estudiaba a Hunt.






			—¿Acaso te estoy dirigiendo la palabra a ti, Athalar?






			A Hunt le brillaron los ojos. Pero Isaiah sacó su teléfono, empezó a teclear y los interrumpió con tranquilidad:






			—Todavía estamos recibiendo informes. Viktoria va a venir a hablar con la señorita Quinlan en este momento.






			—Yo hablaré con ella —dijo Sabine furiosa. Los dedos se le enroscaban, como si estuviera lista para arrancarle la garganta a Hunt. Él le sonrió deliberadamente, como retándola a que lo intentara, y los relámpagos que circulaban por sus nudillos le treparon por la muñeca.






			Y afortunadamente para Isaiah, la puerta de la sala de interrogatorios se abrió y entró una mujer de cabello oscuro y traje azul marino de corte inmaculado.






			Eran una fachada, esos trajes que usaban él y Viktoria. Una especie de armadura, sí, pero también un último esfuerzo por fingir que eran siquiera remotamente normales.






			No era de extrañar que Hunt nunca se molestara en llevarlos.






			Cuando Viktoria se acercó con elegancia, Bryce no hizo ningún movimiento que indicara que había visto a la hermosa mujer que por lo general hacía que la gente de todas las Casas se girara para mirarla.






			Pero Bryce ya llevaba horas en ese estado. La sangre todavía manchaba el vendaje blanco alrededor de su muslo desnudo. Viktoria olfateó con delicadeza y sus ojos color verde claro se estrecharon debajo del halo del tatuaje oscuro en su frente. La espectro había sido una de los pocos no-malakim que se habían rebelado con ellos hacía dos siglos. Había sido entregada a Micah poco después, y su castigo había ido más allá del tatuaje en la frente y las marcas de esclava. No había sido tan brutal como lo que habían tenido que soportar Isaiah y Hunt en los calabozos de los asteri, y luego en los calabozos de varios arcángeles durante años, pero había sido su propia forma de tormento, que perduró incluso cuando el de ellos hubo terminado.






			Viktoria dijo:






			—Señorita Quinlan.






			Ella no respondió.






			La espectro arrastró una silla metálica desde la pared y la colocó al otro lado de la mesa. Sacó un expediente de su chaqueta y cruzó las piernas mientras se acomodaba en el asiento.






			—¿Me puedes decir quién es el responsable del derramamiento de sangre de esta noche?






			Bryce ni siquiera alteró el ritmo de su respiración. Sabine gruñó por lo bajo.






			La espectro dobló sus manos de alabastro sobre su regazo. La elegancia sobrenatural era el único indicio del poder antiguo que vibraba debajo de la superficie tranquila.






			Vik no tenía cuerpo propio. Aunque ella había peleado en la 18ª, Isaiah no se había enterado de su historia hasta que había llegado a Ciudad Medialuna, hacía diez años. Cómo había adquirido Viktoria ese cuerpo en particular, a quién le había pertenecido, él no preguntó. Ella no se lo dijo. Los de su clase usaban cuerpos de la misma manera que algunas personas usaban coches. Los espectros vanir los cambiaban con frecuencia, por lo general a la primera señal de envejecimiento, pero Viktoria había mantenido aquel cuerpo más tiempo de lo normal, porque le gustaba su forma y su movimiento, solía decir.






			Ahora lo conservaba porque ya no tenía alternativa. El castigo de Micah por su rebeldía había sido ese: atraparla dentro de aquel cuerpo. Para siempre. No podría seguir mudando, no podría intercambiarlo por algo más nuevo y más elegante. Durante doscientos años, Vik había estado contenida, forzada a soportar la erosión lenta de ese cuerpo, una erosión que ahora ya era perfectamente visible: las líneas delgadas empezaban a formarse alrededor de sus ojos, la arruga en su frente ya era permanente por encima de las espinas entrelazadas del tatuaje.






			—Quinlan está en shock —dijo Hunt sin dejar de prestar atención a cada respiración de Bryce—. No va a hablar.






			Isaiah estaba de acuerdo, pero Viktoria abrió el expediente, miró un pedazo de papel y dijo:






			—Yo creo que en este momento no estás en control total de tu cuerpo ni de tus acciones.






			Y luego leyó una lista de un cóctel de drogas y alcohol que le daría un paro cardiaco a cualquier humano. Que le daría un paro cardiaco a un vanir inferior, de hecho.






			Hunt volvió a maldecir.






			—¿Hay algo que no haya inhalado o fumado esta noche?






			Sabine se alteró.






			—Basura mestiza…






			Isaiah miró a Hunt de reojo. Lo único que necesitaba para transmitirle su petición.






			Nunca una orden, nunca se había atrevido a darle órdenes a Hunt. No cuando sabía que el ángel poseía un temperamento voluble que había dejado a unidades enteras de miembros de las legiones imperiales convertidas en cenizas. Aunque los hechizos del halo reducían la fuerza de esos relámpagos a una décima parte de su potencia real, las habilidades de Hunt como guerrero lo compensaban con creces.






			Pero la barbilla de Hunt bajó, la única señal de que accedía a la petición de Isaiah.






			—Necesitas completar el papeleo arriba, Sabine. —Hunt exhaló, como para recordarse a sí mismo que Sabine también era una madre que había perdido a su única hija esa noche, y agregó—: Si quieres un tiempo a solas, puedes tomártelo, pero necesitas firmar…






			—A la mierda con firmar cosas y a la mierda con tomarme un tiempo. Crucificad a esa zorra si es necesario, pero que dé su declaración —dijo Sabine, y escupió en las baldosas junto a las botas de Hunt.






			La lengua de Isaiah se cubrió de éter cuando Hunt le dirigió a Sabine una mirada fría, la misma que servía como única advertencia a sus oponentes en el campo de batalla. Ninguno había sobrevivido jamás a lo que venía después.






			Sabine pareció recordar eso mismo y optó sabiamente por dirigirse hacia el pasillo, furiosa. Abrió y cerró la mano mientras caminaba y cuatro garras afiladas como navajas aparecieron y atravesaron la puerta de metal.






			Hunt sonrió hacia la figura que desaparecía. Un blanco marcado. No hoy, tampoco mañana, pero en algún momento en el futuro…






			Y la gente pensaba que los metamorfos se llevaban mejor con los ángeles que las hadas.






			Viktoria le estaba diciendo a Bryce con suavidad:






			—Tenemos vídeos del Cuervo Blanco que confirman dónde estabas. Tenemos vídeos que te muestran caminando hacia tu casa.






			Todo Lunathion estaba lleno de cámaras con una cobertura inmejorable en vídeo y audio, pero el edificio de Bryce era viejo y los monitores obligatorios en los pasillos llevaban décadas sin ser reparados. El casero recibiría una visita esa misma noche por las violaciones del código que habían echado a perder la investigación. Un pequeño fragmento de audio era lo único que habían logrado captar las cámaras del edificio, solamente el audio. No había aportado nada a lo que ya sabían. Los teléfonos de la Manada de Diablos habían sido destruidos en el ataque. Ningún mensaje había logrado salir.






			—De lo que no tenemos vídeo, Bryce —continuó Viktoria—, es de lo sucedido en ese apartamento. ¿Me lo puedes contar tú?






			Lentamente, como si estuviera regresando a su cuerpo maltrecho, Bryce se volvió a mirar a Viktoria con sus ojos color ámbar.






			—¿Dónde está su familia? —preguntó Hunt con aspereza.






			—La madre humana vive con el padrastro en un pueblo de la montaña al norte, ambos peregrini —dijo Isaiah—. El padre biológico no está registrado o se negó a reconocer la paternidad. Hada, obviamente. Y probablemente con buena posición, porque se tomó la molestia de conseguirle el estatus de civitas.






			La mayoría de los hijos de madres humanas heredaban su rango de peregrini. Y aunque Bryce tenía algo de la belleza elegante de las hadas, su rostro la marcaba como humana: la piel dorada, las pecas sobre su nariz y sus pómulos, la boca carnosa. Aunque el cabello rojo y sedoso y las orejas arqueadas eran puramente de hada.






			—¿Han sido notificados los padres humanos?






			Isaiah se pasó la mano por los rizos castaños. Había despertado con el sonido agudo de su teléfono a las dos de la mañana, había salido disparado de los barracones un minuto después y ahora estaba empezando a sentir los efectos de la noche en vela. El amanecer probablemente no quedaba lejos.






			—Su madre estaba histérica. Ha preguntado una y otra vez si sabíamos por qué habían atacado el apartamento o si habría sido Philip Briggs. Ha visto la noticia de que lo han liberado por un tecnicismo y está segura de que ha sido él. Tengo una patrulla de la 31ª volando hacia allá en este momento; los padres despegarán en una hora.






			La voz de Viktoria se deslizó por el interfono mientras continuaba con su entrevista.






			—¿Puedes describir a la criatura que atacó a tus amigos?






			Pero Quinlan estaba ida de nuevo, sus ojos vacíos.






			Tenían una grabación borrosa gracias a las cámaras de la calle, pero el demonio se había movido más rápido que el viento y había sabido mantenerse fuera de la zona que captaban las cámaras. No habían podido identificarlo todavía; ni siquiera el extenso conocimiento de Hunt había ayudado. Lo único que tenían era una imagen grisácea y borrosa que era indescifrable incluso a cámara lenta. Y a Bryce Quinlan, corriendo descalza por las calles de la ciudad.






			—Esa chica no está lista para dar una declaración —dijo Hunt—. Esto es una pérdida de nuestro tiempo.






			Pero Isaiah le preguntó:






			—¿Por qué odia tanto Sabine a Bryce? ¿Por qué insinúa que ella es la culpable de todo esto?






			Cuando Hunt no respondió, Isaiah movió la barbilla hacia los dos expedientes en el borde del escritorio y dijo:






			—Mira el de Quinlan. Solamente tiene un delito importante antes de esto: por escándalo público durante el desfile del Solsticio de Verano. Se puso un poco juguetona contra una pared y la descubrieron en el acto. Pasó la noche en una celda, pagó la multa al día siguiente e hizo su servicio comunitario durante un mes para que le quitaran la falta de su expediente.






			Le pareció ver que el fantasma de una sonrisa cruzaba el rostro de Hunt.






			Pero Isaiah tocó el montón de papeles increíblemente denso que estaba al lado con su dedo lleno de callos.






			—Esto es solo la parte uno del expediente de Danika Fendyr. De siete. Empieza con robo menor cuando tenía diez años, continúa hasta que llegó a su mayoría de edad, hace cinco años. Luego se vuelve extrañamente tranquilo. En mi opinión, fue Bryce la que se desvió hacia el camino de la perdición y luego tal vez influyó para que Danika saliera de ahí.






			—No lo suficiente como para dejar de inhalar tanto buscaluz como para matar a un caballo —dijo Hunt—. Asumo que no salió sola de fiesta. ¿Estaba con otros amigos anoche?






			—Otras dos. Juniper Andromeda, una fauna que es solista del Ballet de la Ciudad, y… —Isaiah abrió el expediente del caso y murmuró una plegaria—. Fury Axtar.






			Hunt maldijo por lo bajo al escuchar el nombre de la mercenaria.






			Fury Axtar tenía licencia para matar en media docena de países. Incluido ese.






			Hunt preguntó:






			—¿Fury estaba con Quinlan anoche?






			Sus caminos se habían cruzado con la mercenaria las suficientes veces como para saber que debían mantenerse lejos de ella. Micah incluso le había ordenado a Hunt que la matara. Dos veces.






			Pero ella tenía demasiados aliados muy poderosos. Algunos, se murmuraba, en el Senado Imperial. Así que ambas veces Micah había decidido que las consecuencias de que el Umbra Mortis terminara con Fury Axtar provocaría más problemas de los que solucionaría.






			—Sí —dijo Isaiah—. Fury estaba con ella en el club.






			Hunt frunció el ceño. Pero Viktoria se acercó una vez más a Bryce para hablar.






			—Estamos intentando averiguar quién ha hecho esto. ¿Nos puedes dar la información que necesitamos?






			Frente a la espectro solamente había un cascarón.






			Viktoria siguió, con ese ronroneo denso que generalmente provocaba que la gente comiera de su mano:






			—Quiero ayudarte. Quiero encontrar a quien ha hecho esto. Y castigarlo.






			Viktoria se metió la mano al bolsillo, sacó su teléfono y lo colocó boca arriba sobre la mesa. Instantáneamente, los datos aparecieron en la pequeña pantalla de la habitación donde estaban Isaiah y Hunt. Miraron primero a la espectro y luego a la pantalla mientras aparecían en ella una serie de mensajes.






			—Hemos descargado estos datos de tu teléfono. ¿Me puedes explicar lo que está sucediendo en estos mensajes?






			Unos ojos vidriosos miraron la pequeña pantalla que salió de un compartimento oculto en el suelo de linóleo. Mostraba los mismos mensajes que Isaiah y Hunt estaban leyendo.






			El primero, que Bryce había enviado, decía:






			Las noches de tele son para cachorras que menean la colita. Ven a jugar con las perras grandes.






			Y luego un vídeo breve y oscuro, con mucho movimiento y el sonido de unas carcajadas mientras Bryce hacía señas obscenas a la cámara, se inclinaba sobre una línea de polvo blanco, buscaluz, y lo inhalaba con la nariz pecosa. Reía, tan brillante y viva que, en comparación, la mujer en la habitación frente a ellos parecía un cadáver destripado, y le gritaba a la cámara: «¡¡¡A brillar, Danikaaaaaaa!!!».






			La respuesta escrita de Danika era precisamente lo que Isaiah esperaría de la Premier Heredera de los lobos, a quien solamente había visto de lejos en eventos formales y que parecía estar siempre lista para provocar problemas dondequiera que fuera:






			TE ODIO, JODER. DEJA DE METERTE BUSCALUZ SIN MÍ. IMBÉCIL.






			La Princesa de la Fiesta, claro que sí.






			Bryce le había escrito veinte minutos después: Acabo de tirarme a alguien en el baño. No se lo digas a Connor.






			Hunt negó con la cabeza.






			Pero Bryce se quedó ahí sentada mientras Viktoria seguía leyendo los mensajes en voz alta, con el rostro inexpresivo.






			Danika había contestado: ¡¡¿Ha estado bien?!!






			Lo justo para quitarme un poco las ganas.






			—Esto no es relevante —murmuró Hunt—. Dile a Viktoria que salga.






			—Tenemos nuestras órdenes.






			—A la mierda las órdenes. Esta mujer está al borde del colapso, y no en el buen sentido.






			Entonces Bryce había dejado de responder a Danika.






			Pero Danika había seguido enviando mensajes. Uno tras otro. A lo largo de las siguientes dos horas.






			Ya ha terminado la serie. ¿Dónde estáis, imbéciles?






			¿Por qué no coges el teléfono? Voy a llamar a Fury.






			¿Dónde COJONES está Fury?






			Juniper nunca lleva el teléfono, así que ni siquiera me voy a molestar con ella. ¿¡¡Dónde estás!!?






			¿Voy al club? La manada se va en diez minutos. Deja de acostarte con desconocidos en el baño, porque voy con Connor.






			BRYYYYCE. Cuando veas el teléfono, espero que te cabrees con las 1000 notificaciones de mensaje.






			Thorne me está diciendo que te deje de enviar mensajes. Le he dicho que se meta en sus puñeteros asuntos.






			Connor dice que madures y que dejes de meterte drogas chungas, que esa mierda es de pringados. No le ha hecho gracia cuando le he dicho que no sabía si permitir que salieras con alguien tan santurrón.






			Vale. Saldremos en cinco minutos. Ahora nos vemos, bastardos. A brillar.






			Bryce se quedó mirando la pantalla sin parpadear y su rostro magullado tomó un tono pálido y enfermizo bajo las luces del monitor.






			—Las cámaras del edificio están casi todas estropeadas, pero la del pasillo ha alcanzado a grabar algo de audio, aunque el vídeo no funcionaba —dijo Viktoria con calma—. ¿Lo pongo?






			No hubo respuesta. Así que Viktoria lo puso.






			Se escuchó un gruñido apagado y gritos que llenaron los altavoces, aunque con suficiente distancia como para que fuera evidente que la cámara del pasillo solamente había captado los ruidos más fuertes procedentes del apartamento. Y luego alguien rugió, un rugido feral de lobo. «Por favor, por favor…».






			Las palabras se cortaron. Pero el audio de la cámara del pasillo continuó.






			Danika Fendyr gritó. Algo se cayó y se rompió a lo lejos, como si la hubieran lanzado contra algún mueble. Y la cámara del pasillo siguió grabando.






			Los gritos continuaron más y más y más tiempo. Solamente interrumpidos por los sonidos del sistema dañado de la cámara. Los gemidos apagados y los gruñidos se oían húmedos y feroces, y Danika suplicaba, sollozaba y pedía clemencia, lloraba y gritaba que se detuviera…






			—Apágalo —ordenó Hunt saliendo de la habitación—. Apágalo ahora.






			Salió tan rápido que Isaiah no pudo detenerlo, cruzó el espacio hacia la puerta de al lado y la abrió de golpe antes de que Isaiah pudiera salir de la habitación.






			Pero ahí estaba Danika, con el audio entrecortado, el sonido de su voz pidiendo clemencia desde los altavoces del techo. Danika, que estaba siendo devorada y destrozada.






			El silencio del asesino era tan escalofriante como los gritos sollozantes de Danika.






			Viktoria se giró hacia la puerta cuando Hunt entró repentinamente, la cara llena de furia, las alas abriéndose. La Sombra de la Muerte desatada.






			Isaiah sintió el éter en la boca. Los relámpagos se retorcían en las puntas de los dedos de Hunt.






			Los gritos interminables y medio apagados de Danika llenaban la habitación.






			Isaiah entró a tiempo para ver a Bryce explotar.






			Invocó un muro de viento para protegerse a sí mismo y a Vik. Sin duda, Hunt hizo lo mismo. Bryce salió disparada de su silla y volcó la mesa, que pasó volando por encima de la cabeza de Viktoria y se estrelló contra la ventana de observación.






			Un gruñido feral llenó la habitación cuando cogió la silla en la que estaba sentada y la lanzó contra la pared con tal fuerza que el metal se abolló y se arrugó.






			Vomitó por todo el suelo. Si el poder de Isaiah no hubiera estado alrededor de Viktoria, habría bañado sus tacones absurdamente caros.






			El audio finalmente se cortó cuando la cámara volvió a fallar… y así permaneció.






			Bryce jadeó, mirando el desastre de su vómito. Luego se desplomó de rodillas en él.






			Vomitó otra vez. Y otra. Y luego adoptó una posición fetal y su cabello sedoso cayó en el vómito mientras ella se mecía en un silencio atónito.






			Era medio hada, con unos niveles de poder apenas detectables. Lo que acababa de hacer con la mesa y la silla… Pura furia física. Ni siquiera la más tranquila de las hadas era capaz de contenerse cuando le sobrevenía un estallido de ira primitiva.






			Sin alterarse, Hunt se acercó a ella. Sus alas grises altas para evitar arrastrarlas por el vómito.






			—Oye —dijo Hunt, y se agachó al lado de Bryce. Hizo un movimiento para tocarle el hombro, pero luego bajó la mano. ¿Cuánta gente había visto las manos del Umbra Mortis acercarse a ellos sin una intención de violencia?






			Hunt asintió hacia la mesa y la silla destruidas.






			—Impresionante.






			Bryce se contrajo aún más, sus dedos bronceados casi blancos mientras abrazaban su espalda con suficiente fuerza como para dejar una marca. Su voz fue un crujido entrecortado.






			—Quiero irme a casa.






			Los ojos oscuros de Hunt centellearon. Pero no dijo nada más.






			Viktoria frunció el ceño ante el desastre y salió a buscar a alguien para que lo limpiara.






			Isaiah dijo:






			—No puedes ir a casa, me temo. Es una escena de crimen activa. —Y estaba tan destrozada que aunque la limpiaran con cloro ningún vanir podría entrar y no olfatear la matanza—. No es seguro para ti regresar hasta que sepamos quién ha hecho esto. Y por qué lo han hecho.






			Luego Bryce dijo con una exhalación:






			—¿S-Sabine sabe…?






			—Sí —respondió Isaiah suavemente—. Todos los involucrados en la vida de Danika han sido notificados.






			Todo el mundo lo sabría en unas cuantas horas.






			Todavía arrodillado a su lado, Hunt dijo con aspereza:






			—Podemos llevarte a una habitación con un catre y un baño. Conseguirte algo de ropa.






			El vestido estaba tan desgarrado que prácticamente la totalidad de su piel estaba a la vista. Una raja a lo largo de la cintura permitía atisbar un tatuaje oscuro en su espalda. Él había visto prostitutas del Mercado de Carne con ropa más discreta.






			El teléfono en el bolsillo de Isaiah vibró. Naomi. La voz de la capitana de infantería de la 33ª se escuchaba tensa cuando él respondió.






			—Deja que la chica se vaya. Ahora mismo. Sácala de este edificio y, por el bien de todos, no le pidas a nadie que la siga. En especial a Hunt.






			—¿Por qué? El gobernador nos ha dado la orden opuesta.






			—He recibido una llamada —dijo Naomi—. Del maldito Ruhn Danaan. Está furioso porque no le hemos notificado a Cielo y Aliento que nos traíamos a la chica. Dice que está bajo la jurisdicción hada y esas gilipolleces. Así que a la mierda con lo que quiera el gobernador, nos lo agradecerá después por haberle ahorrado un enorme dolor de cabeza. Deja que la chica se vaya. Ahora. Puede volver con una escolta hada, si eso es lo que esos imbéciles quieren.






			Hunt, que había escuchado toda la conversación, estudió a Bryce Quinlan con la atención impávida de un depredador. Como miembro de los triarii, Naomi Boreas solamente respondía ante Micah y no les debía ninguna explicación, pero desobedecer la orden directa del gobernador por un hada…






			Naomi agregó:






			—Hazlo, Isaiah. —Y luego colgó.






			A pesar de las orejas puntiagudas de hada de Bryce, sus ojos vidriosos no dejaban entrever que hubiera escuchado nada.






			Isaiah se guardó el teléfono en el bolsillo.






			—Puedes irte.






			Ella se desenroscó y se puso de pie sobre unas piernas sorprendentemente estables, a pesar del vendaje que cubría una de ellas. Pero tenía los pies cubiertos de sangre y tierra. Suficiente sangre para que Hunt le dijera:






			—Tenemos una medibruja aquí.






			Pero Bryce no le hizo caso y salió cojeando por la puerta hacia el pasillo.






			Él se quedó con la mirada fija en la puerta, escuchando sus pasos arrastrados desaparecer.






			Durante un largo minuto, ninguno de los dos habló. Luego Hunt exhaló y se puso de pie.






			—¿En qué habitación va a poner Naomi a Briggs?






			Isaiah no alcanzó a responder antes de que se escucharan pasos nuevamente por el pasillo, acercándose a toda velocidad. Definitivamente, no eran los pasos de Bryce.






			Incluso en uno de los sitios más seguros de la ciudad, Isaiah y Hunt colocaron las manos cerca de sus armas. El primero se cruzó de brazos para poder sacar la pistola oculta debajo de la chaqueta de su traje, el segundo dejó la mano colgando al lado de su muslo, a unos centímetros del cuchillo de empuñadura negra que guardaba ahí. Los relámpagos bailaron de nuevo en las puntas de los dedos de Hunt.






			Un hada de cabello oscuro entró rápidamente a la sala de interrogatorios. A pesar del aro que le atravesaba el labio inferior, a pesar de que tenía un lateral de su cabellera color azabache rapado, a pesar de los brazos cubiertos de tatuajes debajo de la chaqueta de cuero, no había manera de ocultar la herencia que irradiaba su rostro increíblemente apuesto.






			Ruhn Danaan, Príncipe Heredero de las hadas de Valbara. Hijo del Rey del Otoño y actual poseedor de la Espadastral, la legendaria espada oscura de las antiguas Hadas Astrogénitas. Era prueba de su estatus de Elegido entre las hadas, lo que fuera que eso significara.






			En ese momento la espada estaba atada a la espalda de Ruhn y su empuñadura negra absorbía las brillantes lucesprístinas. Isaiah había escuchado en una ocasión que la espada estaba hecha de iridio minado de un meteorito, forjada en otro mundo, antes de que las hadas hubieran cruzado la Fisura Septentrional.






			Los ojos azules de Danaan brillaban como el corazón del fuego, aunque Ruhn personalmente no poseía esa clase de magia. La magia de fuego era común entre las hadas de Valbara y el mismo Rey del Otoño la blandía. Pero el rumor decía que la magia de Ruhn era más parecida a la de sus otros parientes, los que gobernaban en la isla sagrada de las hadas, Avallen, al otro lado del mar: poder para invocar sombras o una bruma capaz de velar no solo el mundo físico, sino también la mente. Tal vez incluso telepatía.






			Ruhn miró el vómito y olfateó a la mujer que acababa de irse.






			—¿Dónde demonios está?






			Hunt se quedó inmóvil ante la fría autoridad en la orden del príncipe.






			—Bryce Quinlan ha sido liberada —dijo Isaiah—. La hemos enviado arriba hace unos minutos.






			Si no la había visto, Ruhn debía de haber entrado por una entrada lateral; además, no les habían advertido de su llegada desde la recepción. Tal vez había usado esa magia suya para escabullirse entre las sombras.






			El príncipe se giró hacia la puerta, pero Hunt dijo:






			—¿Por qué te importa?






			Ruhn se molestó visiblemente.






			—Es mi prima, imbécil. Nosotros protegemos a los nuestros.






			Una prima lejana, dado que el Rey del Otoño no tenía hermanos, pero al parecer el príncipe conocía a Bryce suficientemente bien como para intervenir.






			Hunt sonrió a Ruhn.






			—¿Dónde estabas esta noche?






			—Vete a la mierda, Athalar —le respondió Ruhn mostrándole los dientes—. Supongo que habrás escuchado que Danika y yo nos peleamos por Briggs en la reunión de los Líderes. Vaya pista. Buen trabajo. —Cada una de sus palabras sonaba más cortante que la anterior—. Si hubiera querido matar a Danika, no hubiera invocado a un maldito demonio para hacerlo. ¿Dónde demonios está Briggs? Quiero hablar con él.






			—Viene de camino —dijo Hunt, todavía sonriendo. Los relámpagos seguían bailando en sus nudillos—. Y no serás el primero en hablar con él —añadió—. La influencia y el dinero de papi no sirven en todas partes, Príncipe.






			No importaba que Ruhn fuera el líder de la división hada del Aux y que estuviera tan bien entrenado como cualquiera de sus guerreros de élite. O que la espada que colgaba a sus espaldas no fuera meramente decorativa.






			Nada de eso le importaba a Hunt. No cuando se trataba de la realeza y sus jerarquías rígidas.






			Ruhn dijo:






			—Sigue hablando, Athalar. Veamos dónde te lleva.






			Hunt sonrió burlonamente.






			—Estoy temblando.






			Isaiah se aclaró la garganta. Solas flamígero, lo último que necesitaba esa noche era una pelea entre uno de sus triarii y un príncipe hada. Le dijo a Ruhn:






			—¿Puedes decirnos si el comportamiento de la señorita Quinlan antes del asesinato esta noche era poco común o…?






			—El dueño del Cuervo me ha dicho que estaba borracha y que había inhalado un montón de buscaluz —lo interrumpió Ruhn—. Pero encontrarás esa mierda en el organismo de Bryce al menos una noche a la semana.






			—¿Por qué lo hace? —preguntó Isaiah.






			Ruhn se cruzó de brazos.






			—Ella hace lo que quiere. Siempre lo ha hecho.






			Su voz tenía la suficiente amargura como para sugerir que había una historia detrás, una historia nada agradable.






			Hunt habló lentamente:






			—¿Exactamente cómo de unidos estáis vosotros dos?






			—Si me estás preguntando si me la estoy tirando —dijo Ruhn conteniendo la rabia—, la respuesta, imbécil, es no. Es familia.






			—Familia lejana —aclaró Hunt—. Sé que a las hadas les gusta mantener su sangre sin diluir.






			Ruhn le sostuvo la mirada. Y cuando Hunt empezó a sonreír otra vez, el éter llenó la habitación; la promesa de una tormenta se deslizó por la piel de Isaiah.






			Se preguntó si sería lo suficientemente tonto como para meterse entre ellos cuando Ruhn intentara romperle todos los dientes a Hunt y cuando Hunt convirtiera al príncipe en un montón de huesos humeantes. Isaiah se apresuró a decir:






			—Simplemente estamos intentando hacer nuestro trabajo, Príncipe.






			—Inútiles, si hubierais mantenido vigilado a Briggs como se suponía que debíais hacer, tal vez esto no hubiera sucedido.






			Las alas grises de Hunt se abrieron un poco: la postura habitual de un malakh cuando se preparaba para una pelea física. Y esos ojos oscuros… Eran los ojos del guerrero temido, del ángel Caído. El que había destrozado los campos de batalla donde le habían ordenado pelear. El que mataba por el capricho de un arcángel y lo hacía tan bien que lo llamaban la Sombra de la Muerte.






			—Cuidado —dijo Hunt.






			—Manteneos lejos de Bryce —gruñó Ruhn antes de salir por la puerta, probablemente detrás de su prima. Al menos Bryce tendría escolta.






			Hunt hizo un gesto obsceno en dirección a la puerta vacía. Después de un momento, murmuró:






			—El dispositivo de rastreo en el agua que ha bebido Quinlan al llegar aquí. ¿Cuál es su marco de duración?






			—Tres días —respondió Isaiah.






			Hunt estudió el cuchillo que tenía enfundado junto al muslo.






			—Danika Fendyr era una de las vanir más fuertes de la ciudad, a pesar de que todavía no había hecho el Descenso. Suplicaba como una humana al final.






			Sabine nunca se recuperaría de la vergüenza.






			—No conozco ningún demonio que mate así —dijo Hunt pensativo—. O que desaparezca con tanta facilidad. No he podido encontrar ningún rastro. Es como si hubiera desaparecido de regreso a Hel.






			Isaiah dijo:






			—Si Briggs está detrás de esto, averiguaremos pronto qué es ese demonio.






			Eso sería si Briggs hablaba. Desde luego, no había hablado cuando lo habían descubierto en su laboratorio de bombas, a pesar de los mejores esfuerzos de los interrogadores de la 33ª y del Aux.






			Isaiah agregó:






			—Tendré a todas las patrullas disponibles vigilando discretamente a otras manadas jóvenes del Auxiliar. Si resulta que no tiene que ver con Briggs, entonces podría ser el inicio de un patrón.






			Hunt preguntó con pesimismo:






			—¿Y si encontramos al demonio?






			Isaiah se encogió de hombros.






			—Entonces nos aseguraremos de que ya no sea un problema, Hunt.






			Los ojos de Hunt se enfocaron con un deje mortífero.






			—¿Y Bryce Quinlan, después de que pasen los tres días?






			Isaiah frunció el ceño en dirección a la mesa y la silla arrugada.






			—Si es inteligente, permanecerá oculta y no atraerá la atención de ningún otro inmortal poderoso en lo que le queda de vida.
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			Los escalones negros que rodeaban la costa neblinosa del Sector de los Huesos se clavaron en las rodillas de Bryce cuando se hincó frente a las enormes puertas de marfil.






			El Istros se extendía como un espejo gris detrás de ella, silencioso en la luz previa al amanecer.






			Tan silencioso y quieto como ella había quedado, hueca y a la deriva.






			La bruma se arremolinaba a su alrededor, extendiendo su velo sobre todo salvo los escalones de obsidiana donde estaba arrodillada y las puertas de hueso tallado que se cernían imponentes. El barco negro podrido a sus espaldas era su única compañía, su cuerda antigua y mohosa estaba tendida sobre los escalones a falta de un muelle mejor. Ella había pagado la cuota: el barco estaría ahí hasta que ella terminara. Hasta que hubiera dicho lo que tenía que decir.






			El reino de los vivos seguía a un mundo de distancia, las torres y los rascacielos de la ciudad estaban ocultos por esa bruma arremolinada, las bocinas de los coches y el conjunto de voces enmudecidos. Había dejado atrás todas sus posesiones terrenales. No tendrían ningún valor allí, entre los segadores y los muertos.






			Se sentía feliz de dejarlos atrás, en especial su teléfono, tan lleno de rabia y odio.






			El último mensaje de voz de Ithan había llegado hacía apenas una hora, sacudiéndola del estupor sin sueño en el cual había pasado las últimas seis noches, mirando el techo oscuro de la habitación de hotel que compartía con su madre. Sin responder a ninguna llamada ni mensaje.






			Pero las palabras de Ithan habían quedado ahí flotando cuando ella se había deslizado al baño del hotel para escuchar el mensaje.






			No vengas a la Travesía mañana. No eres bienvenida aquí.






			Ella lo había escuchado una y otra vez, las primeras palabras que hacían eco en su cabeza silenciosa.






			Su madre no se despertó en la cama de al lado cuando Bryce salió de la habitación del hotel con sus pasos suaves de hada. Subió al ascensor de servicio y salió por la puerta trasera sin vigilancia que daba a un callejón. No había salido de esa habitación en seis días, solamente contemplaba con la mirada perdida el papel pintado de flores del hotel. Y ahora, en el séptimo amanecer… Solo por ese motivo saldría. Recordaría cómo mover su cuerpo, cómo hablar.






			La Travesía de Danika comenzaría al alba y las Travesías para el resto de la manada serían después. Bryce no estaría ahí para presenciarlas. Aunque los lobos no le hubieran prohibido la entrada, no lo podría haber soportado. Ver ese barco negro partiendo del muelle, con todo lo que quedaba de Danika dentro, para que su alma fuera juzgada digna o no de entrar a la isla sagrada al otro lado del río.






			Allí solo había silencio. Silencio y niebla.






			¿Eso era la muerte? ¿Silencio y niebla?






			Bryce se pasó la lengua por los labios resecos y partidos. No recordaba la última vez que había bebido algo. Que había comido. Solamente recordaba a su madre insistiéndole en que tomara un sorbo de agua.






			Una luz se había apagado dentro de ella. Una luz se había extinguido.






			Bien podría estar mirando su propio interior. Oscuridad. Silencio. Niebla.






			Bryce levantó la cabeza y miró hacia las puertas de hueso tallado, labradas de las costillas de algún leviatán que había recorrido las profundidades del mar del norte, muerto hacía mucho tiempo. La niebla se cerró más y la temperatura descendió. Anunciando la llegada de algo antiguo y terrible.






			Bryce permaneció de rodillas. Inclinó la cabeza.






			No era bienvenida en la Travesía. Así que había acudido a ese lugar para despedirse. A darle a Danika esa última cosa.






			La criatura que vivía en la niebla emergió e incluso el río a sus espaldas tembló.






			Bryce abrió los ojos. Y lentamente levantó la mirada.
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